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Para reflexionar sobre la responsabilidad social del periodismo y los 
medios en la Argentina actual puede ser útil partir de algunos relatos 
que, posiblemente, conceptualicen mejor que ningún otro la siguiente 
idea: la insuficiencia del análisis acerca del lugar que hoy ocupan los 
medios, a partir de su condena o salvación en términos absolutos:

Relato 1: los hechos. El asesinato en junio por parte de la policía bo­
naerense de dos jóvenes en una protesta piquetera: Darío Santillán y 
Maximiliano Kosteki, muertos en las cercanías del Puente Pueyrredón.

Relato 2: los medios. Al calor de estos acontecimientos, asistimos a un 
cierto periodismo que condena la "violencia de los piqueteros", que 
pretende ser neutral y aséptico con frases tales como "todos tenemos 
derecho a transitar sin que nos corten las rutas", "los piqueteros tam­
bién van armados" (con palos y gomeras, frente a la policía más y 
mejor armada del país). A veces, en cambio, son claramente menos 
neutrales, como cuando afirman que "los piqueteros se mataron entre 
sí". Parece ser, nos dicen los medios, que la policía solo cumplió con la 
aplicación de la ley, que a pesar de los muertos todo es como debiera 
ser en un sistema democrático.

Relato 3: los medios también. Al día siguiente de esa jornada represi­
va circularon por los medios nacionales las imágenes tomadas por 
fotógrafos y camarógrafos con las cuales se hizo visible que las muer­
tes no fueron sólo muertes: la policía persiguiendo a los manifestantes, 
los policías (los de civil y los uniformados) disparando con balas de 
plomo sobre los piqueteros y borrando las huellas de su accionar. La 
imagen del comisario Alfredo Franchiotti, sonriendo frente al joven 
muerto, recorre el país. El periodismo, ahora sí, habla de su propio 
lugar en la misión de defender la verdad. Habla de cacería, de fusila­
mientos. Algunos todavía hablan de "excesos".

¿Qué papel jugaron los medios y el periodismo en este caso7 ¿Sólo 
transmitieron información7 ¿Tomaron posturas a partir de sus intere­
ses económicos y políticos7 ¿Se vieron superados por los hechos7 ¿Fue 
el periodismo el que trabajó por la verdad, o fue el que diseñó las 
numerosas opacidades de la información? Aquellos que intentamos te­
ner una visión crítica de los medios, durante años hemos tratado de 
buscar respuesta a estas preguntas a partir de la conceptualización de 
los medios como herramientas de control, como instrumentos de opre­
sión simbólica. Otros, los han visto como herramientas extraordinarias 
para posibilitar la democratización de las sociedades, como aquellos 
que permiten la puesta en común de los saberes públicos.
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Los acontecimientos del 26 de junio hacen estallar cualquier res­
puesta que se piense de un modo unidimensional, apelando a una 
sola vía para la interpretación. Analizar los medios excluyentemente 
desde su estigmatización o salvación no conduce a explicar demasia­
das cosas. Por el contrario, un examen riguroso exige una mirada que 
cubra la complejidad de voces, intereses, contradicciones que hacen 
de los medios un espacio donde hoy emerge y se reconfigura la 
conflictividad social.

En este número de Tram(p)as de la comunicación y la cultura, nos 
proponemos discutir en torno al lugar que los medios y el periodismo 
ocupan hoy dentro del espacio social. Desde dónde hablan, qué dicen y 
qué deberían decir en momentos históricos donde se desmoronan las 
certezas construidas, son algunas de las preguntas que nos interesa 
llevar al debate, sabiendo que no es un debate que corresponda sólo a 
los ámbitos académicos, sino a la sociedad toda. Hoy es más que claro 
que los medios de comunicación no pueden ser concebidos únicamente 
como transmisores de información. Es necesario comprenderlos en su 
carácter de agentes sociales que, como tales, disputan poder con otros 
agentes en el espacio social, asumiendo discursos preexistentes y com­
pitiendo con otras prácticas y entre sí, para legitimarse como espacios 
de expresión y representación colectiva.

Los medios no son sólo técnicas, instrumentos neutros; adquieren 
sentido desde un espesor sociocultural e histórico. No reflejan la reali­
dad sino que contribuyen junto a otros actores a construirla. Y esto es 
así porque no solamente están aportando un discurso propio de lo so­
cial, cuando, para poder hacerlo, precisan que ese discurso resulte al 
menos aceptable. Es decir, posible de ser dicho en determinado momen­
to histórico, lo cual descentra del escenario a los medios: en nuestros 
relatos, que se afirme que los piqueteros son violentos y se matan entre 
sí, o que se pueda decir que la policía es corrupta, implica mucho más 
que una cuestión vinculada a los medios de comunicación. Se trata, 
nada más ni nada menos, que de la visibilización de los enfrentamientos 
y pugnas políticas y económicas que hoy se están dando en la vida coti­
diana de los argentinos.

La problematización en torno al lugar que ocupan y que deberían ocu­
par los medios y el periodismo argentinos es una discusión que va más 
allá de ellos, que nos lleva hacia las tramas complejas, materiales y sim­
bólicas, de una formación histórica, lo cual hace aún más urgente y nece­
sario el debate. Pensar el periodismo y los medios exige hoy el com­
promiso intelectual y político de la crítica, de la creatividad y del estar 
intranquilo frente al mundo vivido como verdadero. Los medios son, 
pero no son en una sola vía, bajo un único designio: aprehender su 
complejo lugar implicará la posibilidad de otro posible diseño ◄

Florencia Saintout 
Jorge A. Huergo 

Directores

6 • Trampas



▼

REPRESIÓN Y PERIODISMO
LA DESAPARICIÓN 

DE LA ÉTICA

anclajes

Por Martín Malharro ♦

♦ Docente e Investigador 
de la Facultad de Periodismo y Comunicación 

Social de la UNLP. Como periodista, 

se ha desempeñado en numerosos medios 
gráficos del país y del exterior. 

Es coautor de El Periodismo de Denuncia y 
de Investigación en Argentina.

De La Gazeta a Operación 
Masacre (1810-1957) 

(Ediciones de Periodismo y Comunicación, 

La Plata, 1999).

Lo ocurrido durante el período 
1976-1983 nos obliga a repensar 
el rol que los medios deben desem­
peñar con relación a la verdad. Si 
existe una ética periodística, o si 
queremos construirla, es necesa­
rio que ella tenga como premisa 
básica un compromiso con la so­
ciedad que vaya más allá del idea­
rio político que sustente el medio. 
La denuncia permanente de todo 
intento de ocultamiento, manipu­
lación o falsificación de la realidad 
que el poder intente llevar a cabo, 
debe ser uno de los pilares sobre 
los que se asiente éticamente el 
oficio de informar.

Nuestra historia, al respecto, 
exhibe un frondoso historial de 
conspiraciones, contubernios, alian­
zas, connivencias y complicidades 
que los medios tuvieron con aque­
llos poderes que a lo largo del siglo 
XX se complotaron para golpes de 
Estado, negocios espurios y otro 
sinfín de delitos que agredieron al 
país y a la sociedad toda.

Basta un tímido repaso del rol 
ejercido en los casos de los golpes 
de Estado de 1930, 1966 y 1976, 
como también en el apuntalamiento 
y difusión del ideario represivo que 
se ejecutó impunemente durante los 
gobiernos militares surgidos en las 
fechas mencionadas, o reconstruir 
el papel que le cupo a la prensa en 
el silencio político en el que se su­

mió al país a partir de 1955, o ex­
humar la política de componendas 
que se realizó entre los diarios y el 
poder durante la "década infame", 
para saber que es imposible hablar 
de refundar una ética periodística si 
antes no revisamos en profundi­
dad nuestra historia.

El crimen de la ética

El ocultamiento de la verdad es 
tan criminal como su propio inten­
to. Así como las consecuencias de 
este crimen son perpetuas, el ase­
sinato no es perfecto, ya que el o- 
cultamiento y falsificación de la rea­
lidad deja tras de sí las huellas de­
latoras que a la postre acaban 
por denunciar la existencia del de­
lito. Así como el intento se traicio­
na por su falsedad, el secreto que 
se pretende ocultar detrás de la 
"otra" versión de lo sucedido -y que 
se difunde a través del formato y 
mecánica comunicacional como 
"versión oficial"- emerge después 
de la realidad por su fuerza radical 
y por la simplicidad de su transpa­
rencia. Sin embargo, esta fuerza del 
hecho no siempre basta para que 
emerja a la realidad; es necesario 
que su testimonio reclame el lugar 
perdido en la historia y que sea su 
propia existencia la que destruya 
la pantalla detrás de la cual se la 
pretende ocultar.

• 7Tram as(p)



Por lo tanto, el ocultamiento 
de la verdad necesita, primero, 
eliminar la realidad, suprimirla del 
lenguaje, para que esta desapa­
rición se descomponga en la 
nada y la presencia del hecho que 
encarna esa realidad oculta sea 
expulsado de lo cotidiano. En se­
gundo lugar exige colocar en su 
sitio una nueva versión, una nue­
va historia, que es lo que se co­
noce como "la historia oficial".

En nuestro pasado encontra­
mos numerosos casos de estos in­
tentos de ocultamiento, de 
reinventar la realidad, de colocar 
en su lugar una verdad tan vir­
tual como falsa. Durante la última 
dictadura, la versión oficial ocul­
taba el secuestro y el asesinato 
bajo el espantoso eufemismo de 
"desaparición", o sea, no había 
muertos, había sólo "desapareci­
dos". Se intentaba así resolver el 
problema del exterminio bajo una 
simulación que estaba basada en 
una entelequia, tal como lo mani­
festó públicamente el general 
Videla durante una conferencia de 
prensa: no están, ni vivos ni muer­
tos, están desaparecidos.

Esta versión que intentaba ex­
plicar el destino de miles de argen­
tinos era el discurso sobre una rea­
lidad en la que no había nada que 
ver, ya que los hechos y los resulta­
dos eran invisibles. No estaban. El 
problema discursivo que tuvo la Dic­
tadura en este caso era la desma­
terialización de la realidad, arrojar 
los testimonios, los testigos, los ca­
dáveres que a veces aparecían y las 
voces que reclamaban, a un lugar 
que estaba más allá de las fronte­
ras del vacío. Indudablemente, esta 
versión fracasó tanto en su implan­
tación como en el ocultamiento de 
los hechos que se pretendían sepul­
tar. No pudo sustituir lo atroz por el 
vacío.

En el afán del poder absoluto, 
la Junta Militar intentó no sólo la 
eliminación de la realidad respec­
to al tema de los derechos huma­
nos, sino, además, fabricar una 
versión que tenía como fines ulte­
riores el ocultamiento de los crí­
menes y, al mismo tiempo, impo­
ner una sola interpretación de esa 
realidad ficticia. Partía del concep­

to ideal, caro a todas las dictadu­
ras del mundo, de establecer una 
idea única del mundo. Basta con 
recordar la campaña que se hizo 
durante el Mundial de 1978 en tor­
no al supuesto complot antiargen­
tino que existía en Europa y la in­
formación sobre la realidad bélica 
que se vivía en Malvinas durante 
la guerra, para observar con espan­
to la manipulación y falsificación 
que se intentó llevar a cabo.

Quizá sirvan como ejemplo dos 
frases memorables que dejó, entre 
otras, este período execrable de 
nuestra historia: "los argentinos so­
mos derechos y humanos" y "va­
mos ganando". ¿Porqué éramos de­
rechos y humanos? Porque era men­
tira la otra realidad, la de los secues­
tros, la de las torturas, la de los ase­
sinatos, porque el gobierno y los ar­
gentinos, todos juntos, no podíamos 
hacer algo así. Por lo tanto, lo que 
se decía afuera y lo poco que se men­
cionaba adentro eran mentiras, era 
una campaña difamatoria. Los desapa­
recidos, esa realidad incontrastable, 
no estaban, no existían. El otro resto 
fósil lingüístico que quedó en el plie­
gue de la historia es ese triunfo fic­
ticio del Ejercito en el Atlántico Sur, 
pero era más que eso. Era el signi­
ficado de que se iba venciendo a la 
otra realidad, la que indicaba que 
la derrota se cernía sobre las tro­
pas argentinas: era el efímero triun­
fo de la virtualidad y la propaganda 
sobre lo inexorable. La ficción no so­
porta la confrontación con la ver­
dad, con los vestigios que ella deja 
sobre la historia cuando desapare­
ce y que acaban por emerger como 
un iceberg sobre la superficie de la 
realidad.

Lo que el poder perseguía era 
convertir lo real en ininteligible o 
falso. Por lo tanto, al negarse la e- 
xistencia de "lo otro" era imposi­
ble una dialéctica confrontativa 
entre dos versiones opuestas. En 
suma, la entelequia a la que se re­

fería Videla (no están, son desapa­
recidos) significaba que era la ver­
dad la que había desaparecido.

No hay dudas de que es nece­
sario, para imponer la ficción ofi­
cial, implantar primero el terror del 
poder que, fascinado con la ¡dea de 
inventar una nueva realidad, echa 
mano a todos los mecanismos re­
presivos a su alcance, ya que el fin 
supremo es una suerte de solución 
final: el exterminio de la concien­
cia crítica, la eliminación del opo­
nente, de todo aquello que agreda 
a la versión oficial, al poder mis­
mo. La frase de aquel general que 
víctima del paroxismo extermina- 
dor anunciaba que primero se iba 
a matar a todos los extremistas, 
después a sus simpatizantes, lue­
go a los tibios y por último a los 
indiferentes, ejemplifica el concep­
to fundamental que los guiaba y el 
proyecto mesiánico que perseguía 
la existencia de una sola realidad, 
la de "ellos".

"Vamos a combatir más allá de 
la muerte", graficaba Emilio Massera 
el proyecto que se perseguía y la 
metodología que empleaban. No se 
trataba sólo de manipular la reali­
dad, sino de exterminarla hasta su 
raíz, de manera tal que no queda­
ran rastros de ella y para lo cual 
era necesaria la eliminación de la 
memoria, lo único que está más allá 
de la muerte; acaso el almirante 
quería con sus camaradas hacer lo 
mismo que pretendió realizar aquel 
emperador chino, Shih Huang Ti, 
que ordenó quemar todos los li­
bros del imperio para que se ex­
tinguiera la memoria y la historia 
empezara con él.

Esta nueva forma de terror que 
implantó a partir de 1976 la Dicta­
dura no guardó relación con el que

8 • Trampas



anclajes
impuso en los sesenta el gobierno 
militar de Juan Carlos Onganía, que 
persiguió, encarceló, torturó y ase­
sinó, pero no empleó el exterminio 
como política de Estado. Onganía 
luchó contra la realidad incontras­
table que día a día mostraba la so­
ciedad argentina, pero nunca in­
tentó destruirla hasta la raíz de la 
memoria para ungir en su lugar 
una falsificación permanente de la 
misma. La del '76 quiso extermi­
narla totalmente, pues entendía 
que si la memoria existía habría en 
algún lugar una forma original de 
la existencia vivida. Por eso persi­
guió la imposición de una sola vi­
sión, la oficial, con todas sus con­
secuencias; era el fenómeno ex­
tremo de un intento de desapari­
ción absoluta de todas las pruebas 
que indicaban la existencia de la 
otra realidad, la verdadera.

Este era el concepto de la vir­
tualidad que desde el terror se pre­
tendió imponer y también su am­
bición absoluta. La sociedad ya no 
iba a vivir una realidad compleja y 
conflictiva, porque "la nueva”, la im­

puesta, era la definitiva y carecía 
de contradicciones. Por lo tanto, 
la conciencia crítica debía extin­
guirse en una suerte de licuación 
de las diferencias y de las cate­
gorías históricas. Esta proscripción 
de la realidad convirtió a la ver­
sión oficial en una bomba de tiem­
po, en una versión anoréxica y tru­
culenta de la realidad que termi­
nó por estallar al no poder encua­
drarse dentro del ritmo que la his­
toria posee.

El siglo XX ha dado pruebas 
harto suficientes de la imposibili­
dad de dominar al hecho. Se pue­
de imponer la versión oficial du­
rante una primera etapa temporal, 
pero con el transcurso del tiempo 
es necesario que sean la informa­
ción falsificada, la difusión de la 
realidad virtual y la interpretación 
digitada de los fenómenos socia­
les las que ocupen el lugar princi­
pal en la versión oficial. La Alema­
nia de 1930 es el espejo cóncavo 
de una sociedad en la que la ma­
nipulación de la realidad fue eje­
cutada prolijamente, tanto por los 

Camisas Pardas y la Gestapo 
como por la Secretaría de Propa­
ganda del Tercer Reich. No es ca­
sual que la persecución y exter­
minio racial que llevaron a cabo 
las tropas de Hitler fuesen escon­
didas detrás del Nacht und Nebel 
(Noche y Niebla), detrás de la 
desaparición física del supuesto 
enemigo, y rematado por la pro­
paganda y los medios del régi­
men, que hablaban de la misma 
entelequia a la que se refería 
Videla. La metodología operativa de 
la manipulación de la verdad res­
pecto a la persecución de los opo­
sitores y sospechosos al régimen 
tampoco fue muy diferente duran­
te el estalinismo.

El problema es que todo lo que 
aparece o desaparece de golpe, sin 
continuidad histórica, es ininteligi­
ble. Todo aquello que pretende o- 
cultar este vacío termina atrapado 
y destruido por el estallido origi­
nal de la brusca irrupción de la a- 
pariencia que se intenta borrar. Es 
un problema sin solución para 
aquellos sistemas que intentan 
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pectiva crítica y constructiva, los problemas sociales, culturales y 
comunicacionales de sus respectivas realidades.
Para lograr el objetivo, la propuesta pedagógica, basada en un siste­
ma de créditos, permite que cada doctorando organice su cursada 
de acuerdo a sus necesidades temporales y a sus expectativas y te­
máticas metodológicas, siempre en relación con dos grandes líneas: 
"Comunicación, Sociedad y Cultura" y "Comunicación, Lenguaje y 
Prácticas Discursivas".

INFORMES E INSCRIPCIÓN: Secretaría de Investigaciones Científicas 
y Posgrado (de 9 a 17 hs.) Tel. (54 - 221) 423-6783/84 (Int. 121)

E-mail: doctorado@perio.unlp).edu.ar
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esta ruptura de la verdad y que 
siempre, en el caso de las dicta­
duras, eligen la misma metodolo­
gía operativa: imponer el miedo 
a través de los aparatos represi­
vos y posteriormente abstraer las 
contradicciones del discurso ofi­
cial mediante la emisión de una 
sola versión que difunden los 
medios como información.

Esta configuración e implanta­
ción del discurso mediático termi­
na descubriendo por ausencia la 
existencia de la "otra versión", la de 
la realidad que se pretende ocul­
tar; pero la imposibilidad dialéctica 
a la que se enfrenta el poder hace 
que elija el único camino que le que­
da: más represión y más publici­
dad, camuflada de información.

Represión 
y comunicación 
en Argentina

Es indudable que el poder de la 
Junta Militar estaba en el aparato 
represivo que lanzó a la calle ape­
nas producido el golpe, con la finali­
dad de exterminar a los opositores, 
imponer el miedo y coronar al silen­
cio como la máxima autoridad en 
cuestiones de salud pública. Muer­
te, miedo y silencio fueron los pri­
meros objetivos alcanzados, pero a 
partir de esto, el poder necesitó dis­
tribuir y mantener la versión oficial 
respecto a los efectos que este accio­
nar producía. Fue el periodismo el 
encargado de la distribución, a lo 
largo y ancho del país, de la versión 
local del Nacht und Nebel; como dijo 
Rodolfo Terragno: "A partir del 24 
de marzo, los medios entraron a 
transmitir en cadena. No sólo repro­
dujeron el discurso exterminador 
que ocultaba la masacre sino que 
se convirtieron, la gran mayoría de 
ellos, en los voceros de este 'mal 
necesario' que padecía la patria y 
que era la violencia del Estado".

La repetición del discurso ofi­
cial, el apoyo sin cortapisas, la com­
plicidad con los hechos y la justifi­
cación silenciosa del accionar del 
gobierno fueron las características 
más sobresalientes de este perío­
do de nuestra historia, de este con­
trato perverso entre los medios y 

el poder, el cual explica, en gran 
medida, el engaño y el manto de 
silencio en el que vivió la socie­
dad argentina, y que dibuja sin 
piedad la ausencia absoluta de 
una ética periodística en los gran­
des medios.

Ninguno de ellos planteó frente 
a la política impuesta por el gobier­
no militar un enfrentamiento direc­
to por el cercenamiento de la liber­
tad de prensa, por los atropellos 
cotidianos a los derechos humanos, 
por las persecuciones, las amena­
zas, la falta de información, etc. Nin­
guno. Todo lo contrario, "compren­
dieron" las medidas ordenadas y se 
sumaron mansamente a las directi­
vas emanadas de la superioridad.

Ningún proyecto político se 
puede imponer por la fuerza de las 
bayonetas, sostenía con razón el 
entonces ministro de Videla, gene­
ral Albano Harguindeguy. Para im­
ponerlo se necesitaba colaboración, 
y ésta provino de los grandes me­
dios, aunque ahora se pretenda 
negarlo, amparándose en el miedo 
o en el desconocimiento de lo que 
estaba ocurriendo. Si algún perio­
dista dice que lo sabía, miente, sos­
tuvo sin culpa ni cargo Bernardo 
Neustard, a pesar de que la prensa 
extranjera informaba con profusión 
al respecto. Esta suerte de autismo 
informativo, de negar lo que suce­
día por parte de la prensa nacio­
nal, era afín al proyecto que la Dic­
tadura tenía para la realidad argen­
tina. De aquí al apoyo incondicio­
nal y triunfalista había un solo paso 
y los medios lo dieron con creces. 
Me gustó usted, Videla. Me gustó 
como persona, quiero decir. Me 
gustó como compatriota, afirmaba 
solemnemente Renee Sallas en la 
revista Gente, la misma que al cum­
plirse el primer aniversario del gol­
pe y cuando la ola exterminadora 
barría en plenitud al país, escribía: 
no podemos salir hacia la democra­
cia, como en otras oportunidades. 
Cabe una larga etapa de limpieza, 
de mentes, de espíritus, ideológi­
ca.

También los grandes diarios se 
sumaron a esta caravana enloque­
cida de la no-información, de la 
versión del complot internacional 
que en materia de los derechos hu­

manos declamaba la Junta. Así, 
Clarín editorializaba el 18 de junio 
de 1978: la organización interna­
cional que alimenta a la subversión 
y la guerrilla en distintos países, ha 
hecho su más cruenta experiencia 
en la Argentina. No obstante, en 
desenfadada crueldad, cuenta fue­
ra del país con un apoyo propagan­
dístico que incluye complicidades 
atadas necesariamente al apoyo 
logístico que opera tras ellas. Lógi­
co: toda información de los me­
dios internacionales respecto a la 
realidad argentina era subversi­
va, enemiga, era propaganda 
antiargentina, era mentira.

Nunca fue necesario con los 
grandes medios implementar el Co­
municado N° 19, emitido apenas 
producido el golpe. ¿Qué sentido 
podía tener que se establecieran 
penas de hasta diez años de pri­
sión al que por cualquier medio 
difundiere, divulgare o propagare 
noticias, comunicados o imágenes 
con el propósito de perturbar, per­
judicar o desprestigiar la actividad 
de las Fuerzas Armadas, de Segu­
ridad o policiales? Y no lo era por­
que los medios capaces de hacer­
lo estaban cerrados, los periodis­
tas disidentes eran terroristas y los 
grandes medios estaban en per­
fecta sintonía con el nuevo régi­
men.

Los medios han prestado y 
prestan un servicio esencial para la 
triunfante evolución de la guerra 
antisubversiva y la marcha armo­
niosa del proceso. La Argentina está 
en guerra y la prensa argentina se 
desempeña en un clima de liber­
tad, escribía sin pudor Ramiro de 
Casasbellas en La Opinión a fines 
de 1976. Lo grotesco de esta afir­
mación fue que pocos meses des­
pués, su dueño y director, Jacobo 
Timerman, era encarcelado y salva­
jemente torturado por el general 
Camps en una de las tantas mazmo­
rras de la provincia de Buenos Ai­
res. Lo trágico, en el caso de Timer­
man, fue que impulsó como pocos, 
desde su diario, el golpe militar del 
24 de marzo.

Los órganos periodísticos se 
manejan con prudencia. El gobier­
no no ejerce presiones indebidas. 
La prensa se alinea sin dificúlta­
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anaaies
des en el rumbo del Proceso, afir­
maba Clarín en su editorial del 24 
de abril de 1978, contradiciendo el 
memorándum interno N° 44 de La 
Voz del Interior que indicaba pun­
tualmente: por disposición de esta 
dirección y con motivo de las di­
rectivas del Comando del III Cuer­
po de Ejército en el día de la fe­
cha, no se deberán publicar recla­
mos de familiares de presuntos de­
tenidos que deseen conocer su pa­
radero.

Si éstas eran las directivas mi­
litares, la versión final sobre las 
desapariciones se publicaban invir­
tiendo el sentido de la muerte que 
ellas portaban. Así, a un año del 
golpe La Razón interpretaba los he­
chos: al margen de las investiga­
ciones en curso, se ha sabido en 
las últimas horas que existiría pre­
ocupación por determinar propó­
sitos y finalidades de quienes ali­
mentan versiones sin asidero con 
relación a la desaparición o supues­
tos secuestros de personas de ac­
tuación relevante, ex dirigentes 
políticos o ex funcionarios, ya que 
se estimaría que la resultante de 
esas especies sería alimentar las 
campañas que vienen del exterior 
contra la imagen del país y su go­
bierno.

Toda mención a esa realidad 
que se pretendía ocultar era ene­
miga: Amnesty International pa­
trocina a tres mil activistas de iz­
quierda solamente en occidente. 
Patrocina también a terroristas tur­
cos, griegos, iraníes e indonesios. 
En 14 años consiguió la liberación 
de tres mil terroristas de izquier­
da, publicaba Gente el 13 de octu­
bre de 1977. Siempre la agresión 
externa a través de la mentira y la 
difamación. En Europa tuve la des­
gracia de ver cómo se repartían 
volantes contra el Mundial y con­
tra Argentina, y tuve una discu­
sión con un periodista holandés a 
causa de eso, declaraba indignado 
César Luis Menotti a la revista So­
mos el 12 de mayo de 1978, cuan­
do el Mundial comenzaba a utili­
zarse como parte inherente a la 
Dictadura. El deporte y la política 
son hoy difícilmente separables, tal 
cual lo demuestra la pertinaz cam­
paña contra el torneo de la Argen­

tina a cargo de grupos subversivos 
en el exterior, afirmaba La Nación 
en su editorial del 1 de junio de 
1978.

Sobreabunda el material pe­
riodístico que demuestra sin am­
bages la sociedad que se estable­
ció entre los medios y la dictadu­
ra, el rol que los primeros cum­
plieron ocultando y manipulando 
lo que ocurría en el país, apoyan­
do sin desmayo la política que im­
pulsaban los altos mandos. Socios 
en el silencio y el engaño, deja­
ron las huellas de este fúnebre 
maridaje en la tipografía cotidia­
na y ella es la que aún les mancha 
las manos.

La fecha -24 de marzo de 1976- 
divide a la historia política del país 
de manera tajante. En la víspera,
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un vacío de poder que era cubierto 
por el desorden, la anarquía y la 
guerrilla. Al día siguiente un lento y 
seguro proceso de reordenamiento 
para el cual prestó aquiescencia la 
ciudadanía. Por ello alcanzó la victo­
ria. Que es preciso cuidar con el es­
fuerzo de todos, poniéndole cima en 
el orden económico y social. Las 
Fuerzas Armadas que han liderado 
el país en la dura primera etapa ini­
cian el curso de la segunda alenta­
das por la expectativa esperanzada 
del pueblo (Editorial de Clarín del 
24 de marzo de 1979) ◄
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La ética en el campo de la comu­
nicación de masas no tendría dema­
siado sentido si se la redujera a una 
moral; es decir, a lo que se debería o 
no se debería hacer. Pero no existe 
posibilidad de ubicarse en el plano éti­
co solamente por obedecer un con­
junto de reglas. Por otra parte, el cam­
po al que alude dicha normativa es 
demasiado complejo como para en­
cuadrarlo en un sistema. El acto in­
formativo es profundamente dinámi­
co e inevitablemente conflictivo: exis­
ten pugnas entre el periodista y la 
empresa periodística en la que tra­
baja, entre la empresa y los auspi­
ciantes y anunciantes, entre el perio­
dista y sus fuentes, entre el periodis­
ta y el público; también -y lamenta­
blemente in crescendo- entre el pe­
riodista y la Justicia.

Derecho a la información

No cabe ninguna duda que el lla­
mado derecho a la información guar­
da estrecha relación con otros prin­
cipios considerados como inheren­
tes a la personalidad del hombre: la 
libertad de opinión, de expresión y 
de prensa. Pero estos conceptos no 
son sinónimos entre sí, ni mucho 
menos equivalen al derecho a la in­
formación, en la medida en que éste 
es más amplio y resulta de un pro­
ceso de evolución histórica y jurí­
dica de escasa difusión en nuestro 
país.

En su obra La cláusula de la 
conciencia, el académico español 
José María Desantes Guanter rea­
liza una precisa y muy didáctica 
enumeración de períodos por los 
que atraviesa el hombre respecto 
de la libertad y la información, se­
gún quienes tuvieron un legítimo 
acceso al ejercicio de tal libertad. 
Por ello describe tres etapas que 
Damián Loreti retoma en su texto 
El derecho a la información:

• La del sujeto empresario, propia 
del constitucionalismo del siglo XIX 
y caracterizada como aquella a la 
cual sólo accedían al ejercicio de la 
libertad de prensa quienes conta­
ban con los recursos materiales para 
tener sus propios medios, en esos 
tiempos los gráficos, de allí la po­
pularización del concepto libertad de 
prensa. En ese sentido, Loreti sos­
tiene que es sumamente acertada 
la descripción que realiza Carlos So­
ria al señalar que la libertad de pren­
sa será insensiblemente libertad 
para la prensa; a su vez, esta liber­
tad para la prensa se entenderá 
como libertad de constitución de 
empresas de prensa; y finalmente 
querrá decir libertad para el empre­
sario, es decir, para la persona que 
rige y controla la organización in­
formativa.

Por cierto, lo limitado del reco­
nocimiento de tal derecho hace que 
resulten como beneficiarios de esta
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anciaies
ley un pequeño porcentaje de ciu­
dadanos.

• La del sujeto profesional, que sur­
ge a principios del siglo XX con las 
primeras sociedades de redactores 
y el reconocimiento de sus derechos. 
Es la etapa histórica de los estatu­
tos, entre los cuales se pueden citar 
los de los periodistas franceses e in­
gleses. Comienzan a regir ciertas fa­
cultades para aquellos que trabajan 
en empresas informativas y dedican 
sus esfuerzos a la búsqueda y la 
transmisión de la información.

• La del sujeto universal se puede 
ubicar en el tiempo a partir de me­
diados del siglo XX (la Declaración 
Universal de los Derechos del Hom­
bre de 1948 y el Decreto Inter Mi­
rífica del Concilio Vaticano II son ejes 
fundamentales de este concepto), 
en la que se reconocen los dere­
chos a investigar, recibir y difundir 
informaciones y opiniones a todos 
los seres humanos por su sola con­
dición de tales.

A través de la cristalización de 
las corrientes de pensamiento que 
ofrecen los textos legales, el con­
cepto que hoy entendemos como 
derecho universal a la información 
es el resultado de un devenir histó­
rico que comienza por reconocer 
derechos a quienes son propietarios 
de las estructuras informativas, lue­
go a quienes trabajan bajo la de­
pendencia de aquellos y, finalmen­
te, a todos los hombres. Es para 
destacar que en las dos primeras 
etapas, los derechos son reconoci­
dos únicamente a quienes cumplen 
un rol de producción o emisión de la 
información, en tanto que el recono­
cimiento del derecho a la informa­
ción como derecho humano univer­
sal implica admitir jurídica e ins­
titucionalmente las facultades pro­
pias de quienes perciben o recono­
cen los datos o las noticias sistema­
tizados y publicados por empresa­
rios y periodistas.

De allí su importancia al consi­
derar con plenos derechos a los 
que cotidianamente compran y 
leen periódicos o revistas, escu­
chan radio o ven TV. En otras pala­
bras, las obligaciones que les ca­

ben a los informadores ya no se­
rán sólo objeto de tratamiento de 
estatutos particulares o códigos de 
ética de ciertos grupos. Será, en­
tonces, la ciudadanía en su con­
junto la que tendrá derecho a exi­
girles veracidad y responsabilidad 
a la hora de cumplir con la tarea 
periodística. Al entender el dere­
cho a la información como un plexo 
de facultades, el derecho de difun­
dir por cualquier medio implica 
también el derecho a acceder a e- 
llos.

El cuarto poder

La posición de la derecha con­
servadora sostiene que el derecho 
a la información se viene instru­
mentando a través de cartas de lec­
tores, llamadas telefónicas y/o el 
correo electrónico. La carencia de o- 
tros medios instrumentales supone 
la negación de derechos que debe­
ríamos considerar vigentes; así, los 
medios terminan convirtiéndose en 
un poder. Queremos decir con esto 
que son ellos mismos los que dis­
ponen de una enorme capacidad 
para seleccionar los asuntos y las 
informaciones que llegan a la socie­
dad, pudiendo de este modo mo­
dificar las concepciones simbólicas 
y los sistemas de valores de los su­
jetos, cuestión que -obviamente- 
también produce efectos en sus con­
ductas.

Si durante varios siglos se ha 
insistido en la libertad de los me­
dios, es hora de hacerlo también 
en su responsabilidad, lo cual no 
implica cambiar una cuestión por 
la otra; sino ver cómo -ambas- 
pueden complementarse. Hugo 
Aznar sostiene, en Etica y perio­
dismo, que el mejor homenaje que 
se le puede hacer a la conquista 
histórica de la libertad de imprenta 
y la mejor forma de asegurar su 
futuro es emplear esa libertad con 
responsabilidad.

....... 1 Etimológicamente, "deontología" significa disciplina o ciencia de los deberes y se suele usar 
para referirse al estudio o la enumeración de los deberes de las distintas actividades profesionales: 
se habla así de deontología médica, periodística, etc.

La autorregulación

Bajo el concepto de autorre­
gulación de la comunicación se a- 
grupan toda una serie de mecanis­
mos e instrumentos relacionados 
con la actividad de los medios que 
comparten el objetivo de garanti­
zar que su actuación se ajuste a los 
valores y normas de esta actividad. 
Lo singular y distintivo de la auto­
rregulación es que tanto su puesta 
en marcha, como su funcionamien­
to y su efectividad dependen de la 
libre iniciativa y el compromiso vo­
luntario de los tres sujetos de la co­
municación: los propietarios y di­
rectivos de las empresas de comu­
nicación (tanto públicas como pri­
vadas), los periodistas que traba­
jan en esos medios y el público que 
los recibe. La autorregulación supo­
ne así un importante desplazamien­
to del ajuste normativo del fun­
cionamiento de los medios desde 
el Estado y/o el mercado hacia la 
sociedad civil en su conjunto y a la 
regulación ética que dicha sociedad 
podría llegar a producir.

Por tratarse, precisamente, de 
una iniciativa de la sociedad civil y 
de una regulación deontológica1 y 
moral, la autorregulación suele ca­
recer de toda otra capacidad que no 
sea la de formar opinión pública. 
Para nuestro pueblo, tan acostum­
brado a los autoritarismos de turno, 
esto puede parecer poco efectivo; 
sin embargo, puede llegar a ser e- 
normemente valioso ya que consti­
tuiría una prueba de madurez que 
una sociedad tuviera una cantidad 
de miembros que fueran capaces de 
asumir libremente responsabilidades 
y compromisos, más allá de sus in­
tereses particulares.

La primera función de la au­
torregulación es formular pública­
mente las normas que deben guiar 
la actividad de los medios. En ese 
sentido, la autorregulación se rela­
ciona fundamentalmente con la mo­
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ral y la deontología de la comuni­
cación y no con el derecho y las nor­
mas jurídicas. Luego, la autorre­
gulación tiene como función predo­
minante hacer efectivos esos con­
tenidos normativos y axiológicos que 
la moral y la deontología han pues­
to de relieve.

En la línea de caracterizar y sin­
gularizar ética de moral, digamos 
que la autorregulación periodística 
no puede consistir en una reflexión 
individual del periodista, porque los 
descubrimientos del psicoanálisis y 
las modernas ciencias del lenguaje 
nos enseñan que no es precisamen­
te la conciencia la que puede llegar 
a regir los destinos de un sujeto. 
De allí que sostengamos que es en 
las vinculaciones entre el pensa­
miento y la acción, entre lo que se 
debería hacer y lo que se hace, pero 
siempre en un contexto social, es 
decir, cuando el periodista se rela­
ciona con sus colegas, con sus pa­
res; es allí donde el profesional pue­
de llegar a producir la autorre-
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gulación. Por eso las empresas pe­
riodísticas, los sindicatos y las aso­
ciaciones profesionales podrían lle­
gar a ser un ámbito privilegiado para 
este tipo de debates. Sin embargo, 
aún existe poca convicción sobre la 
necesidad de abordar los problemas 
relativos a la ética.

Acostumbrados como estamos 
a que en nuestro país el Estado y el 
derecho establezcan las normas de 
la sociedad, puede parecer que allí 
donde éstos no llegan ya no le co­
rresponde a nadie asumir respon­
sabilidad alguna. Mientras algunos 
medios aprovechan los vacíos le­
gales o los límites reguladores del 
Estado para imponer su deseo 
egoísta de ganancia a toda costa, 
otros comienzan a percibir la urgen­
te necesidad de complementar la 
acción reguladora del Estado y de 
compensar el déficit de funciona­
miento del mercado mediante el 
compromiso ético. Hugo Aznar es 
categórico cuando afirma que frente 
a la tutela del Estado y el libertina­
je del mercado, nos queda la liber­
tad de guiarnos y evaluar nuestras 
acciones de acuerdo con normas y 
valores auto-impuestos.

El examen de los medios

La autorregulación cumple una 
importante función: el estudio, la 
discusión y el juicio de las actuacio­
nes que se dan en los medios per­
mite que la profesión, los periodis­
tas que la realizan y el público en 
general entren en una zona de con­
flicto que, sin embargo y a la pos­
tre, permitirá un aprendizaje y un 
crecimiento sobre la dimensión éti­
ca de esta actividad llamada perio­
dismo. A menudo tendemos a pen­
sar con demasiada ligereza que to­
das las actuaciones incorrectas se 
deben a faltas voluntarias o malin­
tencionadas (que por supuesto tam­
bién existen). Olvidamos que el des­
cubrimiento freudiano nos ha ense­
ñado hace ya más de un siglo que la 
conciencia no es el epicentro del 
sujeto, de allí que muchas actuacio­
nes se dan ante situaciones impre­
vistas, creadas por el avance de las 
tecnologías y los cambios sociales 
acelerados, todo lo cual plantea con­
textos nuevos a los que -la mayor 

parte de las veces- no se puede res­
ponder adecuadamente.

Es necesario aprender de los 
errores, aunque el filósofo Gastón 
Bachelard en La formación del es­
píritu científico haya propuesto de­
nominarlos obstáculos epistemo­
lógicos, especialmente -decimos 
nosotros- en un ámbito de cons­
tante transformación y cambio 
como el de la comunicación. Lo que 
es inaceptable es que una sociedad 
que dispone de la capacidad y los 
medios para hacerlo no se interro­
gue acerca de la dimensión ética 
de sus actividades más importan­
tes. Los mecanismos de autorre­
gulación de la comunicación favo­
recen el examen y la reflexión de 
los medios, facilitando así la exis­
tencia de cauces estables de apren­
dizaje y maduración moral en esta 
esfera de actividad tan esencial para 
la sociedad.

Al llevar a cabo estas funciones 
-sostiene Hugo Aznar- no se plan­
tea en absoluto que la autorre­
gulación tenga que suplantar los 
papeles respectivos que el Estado 
y el mercado desempeñan en el 
ámbito de la comunicación. Se 
cuestiona, eso sí, que el mercado 
(como mecanismo de funciona­
miento habitual de los medios) y el 
Estado (como regulador mínimo y 
portador exclusivo de la capacidad 
de sanción de la ley) puedan dar 
cuenta por sí solos del funciona­
miento adecuado de los medios de 
comunicación. La autorregulación 
no tiene como tarea suplantar los 
papeles respectivos del Estado y del 
mercado, sino compensar sus in­
suficiencias y sus limitaciones, fa­
voreciendo así que la actividad de 
los medios se ajuste a sus propios 
valores y normas.

La autorregulación pone así de 
relieve, frente a los reduccionismos 
economicistas tan comunes hoy, que 
las personas y las organizaciones 
puedan ser capaces de tomar en 
consideración y comprometerse con 
otros objetivos además de la sim­
ple búsqueda de su interés particu­
lar a toda costa, en especial en una 
actividad que, como la comunicación 
y la información, constituye un de­
recho fundamental de los sujetos y 
un bien esencial de la sociedad ◄
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PERIODISTAS Y EMPRESAS
LA ÉTICA REBELDE

Por Carlos Milito ♦

♦ Docente del "Taller de Producción 

Radiofónica I" e Investigador de la Facultad 
de Periodismo y Comunicación Social 

de la UNLP. 
Periodista de Radio Continental.

E-mail:morvan@lpstat.com

Ejerzo el periodismo todos los 
días en una emisora radial de al­
cance nacional desde hace 18 
años. Esa práctica profesional obli­
ga a los redactores-locutores, 
movileros, coordinadores de tur­
no y gerentes, a una serie de 
decisiones. La elección de un tí­
tulo, la inclusión, exclusión y 
jerarquización de las noticias, la 
edición del audio de un actor so­
cial, para un boletín o panorama 
radial, el tiempo de aire de ese 
testimonio, el destino de un mó­
vil, la intensidad de la voz, el tono 
y una interpretación en la lectura 
periodística, etc., conforman un 
conjunto de acciones que consti­
tuyen en definitiva una forma de 
asumir el oficio.

Esa rutina se desarrolla en un 
medio que también se propone 
construir una realidad, es decir;, que 
pone en juego sus criterios e inte­
reses para determinar qué se publi­
ca. Me interesa separar la idea -mu­
chas veces naturalizada- de la dupla 
periodista-empresa y marcar sus 
tensiones; porque si nuestro tema 
es la ética tenemos que considerar 
los principios y reglas morales que 
regulan el comportamiento y las re­
laciones de los comunicadores y las 
empresas periodísticas en la cons­

F ▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼

....... 1 Radio Continental S.A.

trucción de una verdad social. Pro­
pongo, entonces, revisar el conflic­
to que nos interpela a diario a quie­
nes trabajamos con la información, 
a quienes elegimos la comunicación 
como profesión.

Historia I

Hace seis años, la empresa pe­
riodística en la que trabajo1 entre­
gó a todo su personal un documen­
to: Normas de conducta y de ética 
para el personal. Nos enteramos de 
la existencia de este "documento" 
a través de un empleado adminis­
trativo, el cajero, que nos lo facili­
taba al momento que retirábamos 
el recibo de sueldo. A la vez, debía­
mos firmar la notificación del cum­
plimiento de la propuesta que la 
empresa nos hacía. Al personal le 
molestó el carácter compulsivo y 
autoritario de "la invitación" para 
convalidarla, al presionar cuando se 
cobraba el salario. Fue llamativa la 
ausencia de un funcionario de je­
rarquía para proponer la nueva ini­
ciativa de la Gestión. Ante este do­
cumento se generaron diferentes 
reacciones: temor e irritación en un 
primer momento. Locutores, locu­
tores-redactores, periodistas, ope­
radores de audio, técnicos y admi­
nistrativos, no muy convencidos, 
prestaron su conformidad. La radio 
ajustaba a los funcionarios y em­
pleados en el desempeño de sus
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actividades. En principio, esto no 
constituye una ¡legalidad, pero al 
revisar las pautas mínimas y comu­
nes de comportamiento exigidas fue 
necesario rechazar el espíritu gene­
ral de esa visión y algunas obliga­
ciones en particular.

Las normas se ocupaban de los 
siguientes puntos:

1. El comportamiento en el ámbito laboral.

2. Cuidado y protección de los bienes de la empresa.

3. Confidencialidad de información reservada. La idea era prohi­

bir la divulgación de información de contenido técnico, económi­

co, comercial, personal o de cualquier otra naturaleza. El uso de 

esos datos sólo podía favorecer a la empresa y advertía que el em­

pleo en beneficio propio o de terceros constituía una falta grave.
4. Suministro de información.

5. Obtención de información de terceros. En este caso es lícito y 

necesario obtener de fuentes legítimas información sobre terce­

ros y la competencia, para evaluar comparativamente los méri­

tos de los servicios propios. Pero aconsejaban no superar los 

límites éticos-legales, empleando formas inapropiadas, como 

el espionaje industrial o la sustracción no autorizada de infor­

mación (moral dudosa o ambigua, creo, si comparamos los pun­

tos 3 y 5 del manual).

6. Conflicto de intereses.

7. Uso del tiempo y bienes de la radio.

8. Observancia de las leyes y regulaciones.

9. Trato con proveedores, clientes y terceros.

10. Obsequios y agasajos.

11. Actividades y opiniones de contenido político. El docu­

mento planteaba la "abstención" de realizar tareas o activida­

des de cualquier tipo o naturaleza, durante la permanencia 

en las instalaciones de la radio o aún fuera de ellas en hora­

rios de trabajo o inhábiles.

12. Titularidad y protección de los derechos de propiedad in­

telectual e industrial de la radio.

El conjunto de profesionales 
y administrativos de la radio ca­
racterizó la forma y el contenido 
de las exigencias de la empresa 
como injustos, y las resistió. Se 
plantearon los cuestionamientos 
al hacer las presentaciones co­
rrespondientes ante la Gerencia 
de Recursos Humanos, porque 
se consideró que algunos de los 
imperativos empresariales ya es­
taban regulados en la Ley de 
Contrato de Trabajo, en el Esta­

tuto Profesional de los Periodis­
tas y en el Convenio Colectivo de 
Locutores. Otras demandas eran 
violatorias de derechos constitu­
cionales. El resultado tras los re­
clamos (con el apoyo gremial) fue 
el siguiente: la empresa devol­
vió dos meses más tarde el reci­
bo donde los trabajadores acep­
taban cumplir con las normas de 
conducta y de ética para el per­
sonal.

Ese intento de vigilancia y dis- 
ciplinamiehto del multimedio ima­
ginó sólo en uno de sus doce ítems 
la especificidad periodística. Fue para 
potenciar su control y ratificar que 
las obras, creaciones, descubrimien­
tos, invenciones, títulos, marcas, 
slogans y otros bienes intangibles 
sujetos a derechos de propiedad in­
telectual o industrial, pertenecen a 
la empresa y no al personal.

La devolución por parte de la em­
presa de la notificación firmada para 
cumplir con las Normas de conducta 
y ética fortaleció otros principios mo­
rales: los que cuestionan la imposi­
ción, los abusos de autoridad y je­
rarquizan el diálogo y el consenso.

Historia II

Dijimos que todos los días de­
bemos mediar en un proceso don­
de se define cuándo un aconteci­
miento social se convierte en noti­
cia, con una autonomía relativa 
respecto de la Empresa de Comu­
nicación donde trabajamos.

Comparto algunas de las situa­
ciones que se producen en la redac­
ción y que oponen criterios periodís­
ticos entre empresa y comu- 
nicadores:

• Hace unos meses, la Geren­
cia General de la emisora definió que 
las informaciones relacionadas con 
los asaltos, secuestros, toma de re­
henes y asesinatos de policías de­
bían encabezar los panoramas, re­
súmenes y boletines, al tiempo que 
los flashes no podían resignar esa 
temática. La "inseguridad" ocupa­
ría por varios días el puesto núme­
ro uno en la información que brin­
daba el noticiero.

• El máximo funcionario de la 
radio decidió la censura -es decir,
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la no publicación- en un panorama 
informativo de las declaraciones del 
economista Aldo Ferrer, referente 
del Plan Fénix elaborado por la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de 
la UBA, y que básicamente enfren­
ta los criterios del libre mercado, fue 
decidida por el máximo funcionario 
de la radio.

• Por el contrario, se saturó la 
agenda entrevistando a economis­
tas del stablishment, como José 
Luis Artana, Manuel Solanet, Rober­
to Aleman, etc.

• Se le ordenó a una cronista que 
abandone la cobertura de los acon­
tecimientos de Puente Pueyrredón, 
donde la policía bonaerense asesi­
nó a dos piqueteros, para que diera 
cuenta de las declaraciones de la ex 
ministra de Trabajo, Patricia Bjullrich, 
en una conferencia de prensa. Ob­
viamente, esta decisión no fue pro­
ducto de la ingenuidad.

Estas razones fueron y serán 
cuestionadas por los periodistas, que 
proponen otro abordaje para el tra­
tamiento informativo. La producción 
de la noticia define una aproxima­
ción determinada a la realidad y allí 
se disputan las diferencias. En el 
periodismo entran en juego opinio­
nes, miradas del mundo y de la pro­
pia práctica profesional, adhesiones 
a un estilo, un género, una ideolo­
gía, y ese proceso se da en una em­
presa determinada. Es una práctica 
investida tanto del poder que da la 
información como de su capacidad 
potencial para aportar al ejercicio de 
la ciudadanía2. Por eso, la calidad 
de intervención del periodista para 
evitar los filtros y su voluntad para 
enfrentar la definición de lo que es 
de interés periodístico para la em­
presa, son principios irrenunciables 
a la hora de participar en los proce­
dimientos que comunican la actua­
lidad.

A veces se puede hacer muy 
poco, en otras ocasiones los re­
sultados son óptimos. Debo ser sin­
cero y contar, a modo de un nuevo 
ejemplo, que en sucesivos pano­
ramas se escuchó la voz del eco­
nomista Aldo Ferrer, y que luego lle­
gó otro apercibimiento.

Dos historias 
cruzan una ética

No hay muchas opciones: esta­
mos alineados detrás del "comuni- 
cador mediador", que asume como 
base de su acción las asimetrías, las 
desigualdades sociales y culturales que 
tensionan/desgarran toda comunica­
ción, y entiende su oficio como el tra­
bajo y la lucha por una sociedad don­
de comunicar equivalga a poner en co­
mún, o sea a entrar a participar y ser 
actores en la construcción de una so­
ciedad democrática3. Ser con­
secuentes con esta ¡dea nos com­
promete a seguir estudiando, a ter­
ciar para que la información sea con­

siderada como propiedad social y a 
participar en los espacios donde se 
profundice y ensanche el debate, 
para neutralizar el autoritarismo, la 
censura, la manipulación y la con­
centración de medios de comunica­
ción «4

....... 2 Stella, Martín.Periodismo, noticia 1/ noticiabilidad. Buenos Aires, Grupo Editorial Norma, 2000.

....... 3 Martín Barbero, Jesús . "Los oficios del comunicados Comunicación en el nuevo siglo". 
Revista Renglones, N° 48. México, Iteso, 2001.
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REALITY SHOWS
POLÍTICAS DE MERCADO 

Y TELEVISIÓN

Por Rodolfo Luis Brardinelli

♦ Docente e Investigador 
de la Universidad Nacional

de Quilines. Ex Director de la Carrera 
de Comunicación Social de la UNQui. 

Vocal de la REDCOM (Red de Carreras de 

Periodismo y Comunicación Social 
de la República Argentina). 
E-mail: rbrardi@unq.edu.ar

Mucho es lo que se ha escrito y 
hablado sobre los reality shows, 
especialmente en los medios masi­
vos. Es que el fenómeno, además 
de exitoso, es verdaderamente po­
lifacético y permite su abordaje des­
de muy variados ángulos.

De las muchas líneas de análisis 
desarrolladas, a los efectos de este 
trabajo nos interesa destacar aque­
lla que, con distintos argumentos, se 
empeña en demostrar lo que podría­
mos llamar la "irrealidad de la reali­
dad" que exhiben los reality shows.

Algunos trabajos se pregun­
tan por la "realidad" de un 
micromundo en el que los prota­
gonistas son aislados de sus fa­
milias, de sus trabajos, de sus 
amigos, de sus estudios, de sus 
inquietudes, de sus preferencias 
artísticas, políticas y religiosas, de 
sus conflictos y sus solidaridades. 
Dicho de otro modo, son separa­
dos de todo el entramado de re­
laciones en el que cada uno se 
referencia y se reconoce; es de­
cir, son amputados precisamente 
de su realidad.

Otros análisis pivotean sobre la 
falsedad de la pretendida libertad 
de los participantes y señalan que 
no sólo estarían sujetos a rígidos 
contratos que condicionan minucio­
samente su presente y su futuro, 
sino que ni siquiera pueden actuar

▼ ▼▼▼'▼i 

....... 1 Crettaz, José. "La oveja negra de la familia (un hermano perverso)". Revista Medio-mundo,NA.
Buenos Aires, Facultad de Ciencias de la Información, Universidad Austral, abril 2001.

con espontaneidad: han sido selec­
cionados por algún rasgo real o fic­
ticio, la mina de la noche, el pibe de 
barrio, el bohemio, la "cheta", y les 
resultará muy difícil apartarse de él. 
Asignado o autoimpuesto, ése es el 
rol que justifica su presencia en el 
show. En este marco, hasta las 
transgresiones son finalmente 
irreales dado que lo que está ha­
ciendo el transgresor es sólo cum­
plir el rol que de él se espera.

Otros estudios prefieren se­
ñalar la forma en que inevitable­
mente incide en la conducta de 
los protagonistas la conciencia de 
saberse objeto de escrutinio per­
manente. En parecida dirección 
apuntan quienes señalan la exis­
tencia de guionistas encargados 
de buscar, destacar y orientar los 
"temas" potencialmente más ven­
dedores.

Estos y otros argumentos ha­
cen finalmente que el "irrealismo" 
de esta "reality" parezca tan gro­
seramente evidente que termine 
por cuestionar la validez misma del 
argumento crítico y lleve más bien 
a preguntarse ¿por qué será que 
este nuevo género se llama como 
se llama, al menos entre nosotros? 
¿No será que el nombre alude a otra 
cosa y no a la dimensión de la rea­
lidad que se expresa en la vida co­
tidiana? ¿No será que alude a una 
realidad que no es la de "esas vi­
das ajetreadas de trabajo y hogar, 
dificultades y esperanzas, alegrías 
y tristezas... vidas que quizás no 
interesen por tener un solo gran de-
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fecto: son demasiado reales para 
la televisión"1. Tan reales que 
hasta podrían mostrar los dramas 
derivados de la aplicación de las 
políticas de mercado y del ajuste 
eterno. Tan reales que, paradóji­
camente, estuvieron mejor repre­
sentadas en Okupas (ciclo emiti­
do por Canal 7), que se dijo fic­
ción, que en Gran Hermano que se 
dice "muestra de la realidad".

1. La vida como competencia
sin límites ni reglas.

Tanto los conductores de los 
ciclos, como los protagonistas y
los opinadores convocados a los 
talk-shows, defienden hasta el abu­
rrimiento el carácter lúdico de los 
reality shows. La frase "es sólo un 
juego" es sin dudas la más escu­
chada en todos estos ciclos. Sin 
embargo, uno de sus promotores, 
Leslie Moonves, presidente de CBS 
Televisión2, nos explica que en Gran 
Hermano "la única regla es... que 
no hay reglas". Es decir, que todo 
vale. En otras palabras, según los

Admitida esta duda, la siguien­
te pregunta surge entonces casi 
espontáneamente: en el mundo 
del neoliberalismo, de la libertad del 
mercado y la prisión del Estado, del 
"déficit cero", de la precarización 
laboral, la desocupación y la exclu­
sión, ¿no será que la "reality" refe­
rida no sólo no es la presente y vi­
vida, sino que es otra que se nos 
propone en su lugar? ¿No será esa 
la realidad que el modelo neoliberal 
necesita imperiosamente "natura­
lizar", ya sea porque no puede evi­
tarla, ya sea porque le resulta fun­
cional para su sostenimiento y de­
sarrollo? Finalmente, ¿no resulta­
rán los reality shows una suerte de 
espejo de la realidad y la ética del 
futuro? O al menos ¿de uno de los 
futuros posibles?

Este trabajo intenta solamen­
te destacar, y desarrollar breve­
mente, los más sugestivos de los 
rasgos de los reality shows que 
sostienen esa lectura. Con la acla­
ración de que varios de estos ras­
gos ya han sido citados ocasional­
mente, mencionaremos algunas 
características de los modelos de 
realidad y de ética que se nos pro­
ponen.

reality, la vida lejos de ser un jue­
go es más bien una guerra. O algo 
peor aún, dado que, aunque difí­
cilmente se cumplan, hasta para 
la guerra se han formulado reglas 
y límites.

Dicho en palabras de Salman 
Rushdie: "en este universo ético in­
vertido, lo peor es lo mejor. El pro­
grama presenta la realidad como 
una lucha por premios y sugiere que 
en la vida, al igual que en la televi­
sión, todo vale"3.

2. La exhibición del individua­
lismo como valor.

Se demuestra en la actitud per­
manente y abrumadoramente au- 
torreferencial de los participantes 
("yo soy un tipo que...", "yo soy de 
la clase de mina que...", "yo dije...", 
"yo hice...", "yo fui...", "yo creo...", 
etcj, en su asumida y patética so­
ledad ("yo prefiero hacerme una 
buena paja entre las palmeras..."), 
pero sobre todo en su falta de soli­
daridad como no sea de ocasión, y 
en sus deslealtades permanentes.

La competencia es auténtica­
mente de todos contra todos. Las 
alianzas son sólo circunstanciales y 
oportunistas y, por lo tanto, efíme­
ras. Las lealtades no existen, las fi­
delidades se pueden romper en el 
momento que sea. A lo sumo hará 
falta un leve movimiento de hom­
bros o poner las manos hacia ade­
lante mostrando las palmas: "es la 
vida, hermano".

3. El espíritu de lucro como 
principal motor de la conduc­
ta, con la única excepción de 
la fama (entendida, claro está, 
como escalón hacia la riqueza).

Por una suma de dinero que ni 
siquiera es demasiado deslumbran­
te o, en su defecto, por la posibili­
dad de pasar a ser por algún tiem­
po una estrellita de reparto de al­
guna telenovela o, al menos, reco­
rrer boliches suburbanos a tanto la 

▼▼▼▼▼ ▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼ ▼▼ ▼ i

........2 Citado por Carlos Alvarez Teijeiro en “Gran engaño". Revista Medio-mundo, N°5, op. cit.

....... ’ Rushdie, Salman. “Shows de la real nada". Suplemento Zona del diario Clarín, 10 de junio
de 2001.
....... 4 Ripa Alsina, Luisa. “Medios, discursos y esperanzas". Quilmes, 1997.

presentación, todos o casi todos 
(la promoción hace constante re­
ferencia a cantidades de 
postulantes tan impresionantes 
como incomprobables) se mues­
tran dispuestos a hacer absoluta­
mente cualquier cosa, dejando en 
el camino a quien haga falta, son­
riéndose cuando están juntos y 
justificándose cínicamente con los 
argumentos más confusos e inve­
rosímiles a la hora del "confesio­
nario".

4. El mundo como mercado en 
donde todo tiene precio, todo 
se compra y se vende y, como 
condición para poder ser ven­
dido, todo se muestra.

El mercado, convertido en au­
téntica ideología, exige que todo 
rinda y produzca, que todo tenga 
precio, que todo se ponga en la vi­
driera de los medios y todo se ven­
da. Así, Gran Hermano y sus pa­
rientes muestran una "realidad" en 
la que todo, desde las pequeñas 
manías a los grandes vicios perso­
nales son convertidos en espectá­
culo-mercancía, de modo que, ade­
más de perder su sentido destruc­
tor, se vuelven superficialmente in­
diferentes y, en un sentido más 
hondo, modelos deseables a alcan­
zar1 .

5. La hipervigilancia como rea­
lidad aceptable.

El "fin de la privacidad" a ma­
nos de la tecnología de la comuni­
cación ha sido y es objeto de múlti­
ples análisis en los que se alerta 
sobre sus negativas consecuencias.

Frente a esto, los reality shows 
nos proponen, en cambio, una ver­
dadera "naturalización" de la inva­
sión de la vida privada, algo así como 
un "relájate y goza" general y co­
lectivo. Es decir que si la violación 
de la intimidad es inevitable, lo acon­
sejable será serenarnos y tratar de 
obtener algún goce (monetario, se 
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entiende) intentando venderla. Y 
aunque como dice Alvarez Teijeiro, 
el precio siempre es "exiguo para 
una intimidad escenificada/ 
obscenificada hasta el paroxis­
mo"5, si finalmente no ganamos 
será tarde para rebelarse, al fin y 
al cabo son las no-reglas de juego 
que hemos aceptado. Además, 
después de todo, la cosa no pare­
ce tan dolorosa. ¿No se ven acaso, 
en los truman-talk, a los padres de 
los concursantes, y aún a los ex­
concursantes, diciéndonos lo con­
tentos que están con "esta nueva 
experiencia" y lo deseosos que 
están de repetirla?

6. El éxito como logro 
individual.

En los reality shows, el triunfo es 
siempre de uno solo de los partici­
pantes. Situaciones que podrían dar 
lugar a realzar los valores de la soli­
daridad y el trabajo en grupo, son 
canalizadas de tal modo que final­
mente parece natural que el éxito sea 
solamente para uno. Y no sólo eso, 
sino que sea, además, el fruto bien­
venido y la agradable consecuencia 
del fracaso de los otros, de todos los 
otros. Y esto no por accidente sino 
por definición, lo cual encierra una 
perversión y una falacia ética nota­
bles: la de que para que algunos 
ganen otros deben perder. Falacia 
ética, con toda evidencia, sumamen­
te funcional a la ideología de merca­
do.

7. La exclusión de "los perde­
dores" como sistema acepta­
do y aceptable.

El fenómeno de la exclusión ya 
no necesita ser presentado. Apare­
cido y crecido de la mano del mer­
cado y la globalización, es una de sus 
condiciones más duras y más difíci­
les de ocultar.

Está en todas partes, sin distin­
ción de rubros, oficios o sectores so­
ciales. Sus peores consecuencias no 
parecen haberse manifestado toda­
vía en toda su amenazadora medida. 
Lo que queda de los sistemas pú­
blicos, previsionales y de salud, di­

▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼ i
....... 5 Alvarez Teijeiro, Carlos. "Gran engaño", op. cit.
....... 6 Rushdie, Salman. "Shows de la real nada", op. cit.

simula y posterga el momento en 
que la masa de los excluidos que­
dará efectivamente sin ninguna co­
bertura.

Entretanto, el mercado y sus 
propagandistas trabajan para "na­
turalizar" la exclusión, convirtiéndola 
en un subproducto "lógico" e "inevi­
table" del modelo, y en esa tarea 
los reality shows parecen también 
un importante aliado. En ellos no 
sólo se presenta como totalmente 
inevitable el que la victoria de uno 
requiera la exclusión de todos los 
demás, sino que además la exclu­
sión misma es naturalizada hasta tal 
punto que los que eligen al excluido 
de turno son ¡los futuros excluidos! 
Algo así como si en una fábrica o en 
una universidad, los obreros o los 
profesores eligieran al compañero 
que debe ser despedido. Si algún 
atisbo de solidaridad quedaba, aca­
ba de ser vaporizado.

El proceso de naturalización de 
la exclusión se perfecciona todavía 
más con la convocatoria a los espec­
tadores para que participen del pro­
ceso. Claro que como en la sociedad 
de mercado todo se compra y se 
vende, el derecho-placer de excluir 
es pago y el "servicio" de ayudar en 
la exclusión es premiado.

Futuro del futuro

Ya se anuncian modalidades 
más "duras" de los reality shows. 
¿Hasta dónde escalarán? Es difícil 
decirlo, pero, si han de seguir encu­
briendo y naturalizando las condi­
ciones de vida crecientemente más 
duras que "el mercado" nos impo­
ne, si han de continuar siendo fun­
cionales a un sistema que para per­
petuarse no tiene otro recurso que 
acentuar la exclusión y la represión, 
entonces casi no podemos esperar 
límites.

Mientras Roman Gubern nos 
alerta sobre la posibilidad de la 
comercialización de imágenes de 
la subcultura snuff (esto es, la fil­

mación de muertes intencionales) 
y Salman Rushdie se pregunta 
"¿cuánto habrá que esperar para 
la primera muerte televisiva? 
¿Cuánto pasará hasta que llegue 
la segunda?"6, en los Estados Uni­
dos se emite un nuevo reality show 
llamado Fear factor que es trans­
mitido a todo el país por la cadena 
National Broadcasting Corporation 
(NBC), y ya encabeza las medicio­
nes de audiencia. En él, los partici­
pantes deben superar pruebas 
reales de gran crueldad que con­
llevan verdadero riesgo físico. El 
premio para el ganador será de 
sólo 50.000 dólares.

Una de las pruebas consistió en 
encerrar a cada uno de los partici­
pantes en un ataúd junto con cua­
trocientas ratas vivas. Vestidos ape­
nas con pantalón corto y camiseta 
musculosa, los concursantes se so­
metieron a la vejación con gritos 
como: "Me ha mordido una en el 
muslo", o "Me ha hecho sangrar la 
cara". Una de las pruebas anuncia­
das consistirá en caminar a gran al­
tura por una viga de un edificio en 
construcción.

Pero quizás más significativas 
aún sean las declaraciones del "in­
ventor" del Gran Hermano, el ho­
landés John de Mol, quien al ser in­
terrogado sobre los límites de los 
reality shows dijo: "le garantizo que 
si comenzáramos a buscar gente 
para participar en un programa en 
el que se puedan ganar 10 millones 
de dólares, con la consigna de me­
ter a 10 personas en un avión, con 
10 minutos de combustible y sólo 9 
paracaídas a bordo, conseguiríamos 
concursantes. Pero ése no es el pun­
to. No habría ninguna cadena dis­
puesta a poner eso en el aire". Como 
se ve, el límite ni siquiera roza nin­
guna consideración ética, sino que 
está puesto, una vez más, única y 
exclusivamente, por el mercado, por 
el interés del mercado. El mercado 
puede entonces descansar tranqui­
lo. En el momento que sea necesa­
rio, el inefable señor De Mol co­
mienza el casting ◄
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Durante años, el ritual fue si­
milar cada mañana: Carlos Corach 
abría la puerta de su casa a la mis­
ma hora e inquebrantables, ellos, 
los movileros, aguardaban por sus 
declaraciones. Imperceptible y gra­
dualmente los micrófonos se iban 
elevando de modo que el Ministro 
del Interior del entonces presidente 
Carlos Menem, por simple acto re­
flejo, se veía empujado a estirar el 
cuello y a alzarse en puntas de pie 
ante el temor de que su voz no lle­
gara a captarse desde abajo...

El reino de la noticia

En el centro del torbellino, y 
muchas veces hasta desorientados, 
los "cronistas de exteriores" se en­
cuentran a la caza de protagonis­
tas flamantes, o no. Realimentando 
la insaciable gula mediática, carga­
dos con sus armas -el micrófono, 
el grabador, el celular- los movileros 
recorren cada día las calles y los 
acontecimientos ciudadanos con a- 
penas escasos minutos para sacar­
los al aire.

Todo apremia. Porque la noti­
cia es "ahora". Todo sale "en cru­
do" porque incluso las equivocacio­
nes, cuando las hay -y por supues­
to que las hay-, se encuentran jus­
tificadas tras la fachada de "la ur­
gencia de la información", "la hora 
de cierre", el "salir en vivo" o "el 
periodismo verdad". La primicia rei­
na. Y justamente las obsesiones por 
obtenerla llevan muchas veces a es­
tos verdaderos expertos en gene­
ralidades a vulnerar razonables lími­
tes de privacidad y respeto.

Convertidos en una verdadera 
guardia de infantería periodística, 
los movileros radiales no tienen 
demasiado tiempo para otra cosa 
que no sea acercar el celular, accio­
nar el rec del grabador y bombar­
dear con preguntas al entrevista­
do, a veces sin siquiera esperar que 
termine su respuesta. Si alguien se 
queda, si es lento, si se detiene a 
pensar o analizar lo que está ha­
ciendo, no tiene mucho destino: 
detrás suyo hay cientos de aspiran­
tes para pocos puestos que esta­
rán dispuestos a todo con tal de 
portar -de la noche a la mañana- el 
supuesto "poder" que otorga ser 
periodista.

Lograr aquella declaración que 
parece tan difícil u obtener el audio 
del testimonio más buscado de toda 
la jornada, no puede resultar un es­
collo imposible de sortear para el 
cronista. Más aún cuando el medio 
para el cual trabaja le exige "no 
volver con las manos vacías". Las 
opciones entonces, se limitan. La 
frontera entre lo permitido y lo no 
permitido comienza a hacerse cada 
vez más difusa con el transcurrir de 
los minutos y la cercanía de la hora 
para salir al aire. Es entonces cuan­
do las violaciones éticas parecen 
convertirse en el pecado capital de 
estos periodistas.

La patria movilera

Quienes padecen la persecu­
ción diaria de los movileros, acu­
san a éstos de acosadores. Ellos, 
en cambio, aseguran que sólo cum­
plen con su trabajo: informar, pese

Tram • 21

mailto:jlachalde@yahoo.com.ar


a que muchas veces el "todo vale" 
se convierta en el verdadero para­
digma de estos personajes que 
representan la fuerza insuperable 
en la táctica del acoso.

Julián Amado es, desde hace 
tres años y medio, el movilero de 
la Radio 92.1 Emisiones Pía tenses. 
Pese a reconocer que, como ocurre 
en toda profesión, en el periodis­
mo también hay "pescado podrido 
y gente que sólo trabaja por el di­
nero sin importarle la noticia", ase­
gura que no es casual que a los 
movileros se los acuse siempre de 
traspasar el límite de la ética. "No­
sotros representamos al tipo que 
'todo lo puede', ya que constante­
mente jugamos con el límite de lo 
que hay posibilidad de hacer, y lo 
que no. Incluso muchos conducto­
res te lo piden al aire: 'vos podés', 
'vos andá', 'vos metéte'. Sin duda 
somos los que estamos más ex­
puestos a todo, a diferencia del 
periodista que se encuentra traba­
jando desde el estudio. Creo que 
ese traspasar el límite tiene más 
que ver con el apuro, el nerviosis­
mo y la inconciencia, que con una 
cuestión deliberada del profesional".

En cambio, para Fabián Rubino 
-movilero de Radio Mitre- la actua­
lidad de hoy no es la ideal como 
para hablar de ética profesional. 
"Lamentablemente, estamos inva­
didos de seudos movileros que no 
están preparados ni educados para 
informar a la sociedad los hechos 
que acontecen. Porque si hay algo 
que debe respetar la ética de todo 
periodista es informar con objeti­
vidad y tratar de hacerle 'ver' a la 
gente lo que en ese momento está 
escuchando por radio".

Vito Ascolese lleva diez años 
como movilero en Radio Provincia. 
A su entender, la "patria movilera" 
-como se la suele llamar- es conse­
cuencia directa del nacimiento de la 
fiesta política. "El periodista acosa­
dor es el resultado de un fenómeno 
que surge arriba y nos involucra a 
todos. Aparece justamente cuando 
la sociedad reclama para que surjan 
los 'vengadores', aunque más no sea 
exponiendo o escrachando a políti­
cos p funcionarios públicos". Asimis­
mo, asegura que al momento de sa­
lir al aire "conseguís la nota, y si no 

sacás lo que sea, ya que estamos tra­
bajando sobre lo instantáneo. Creo 
que la prepotencia de algunos pasa 
porque no se dan cuenta que la ne­
gativa de alguien también es un lo­
gro: llegaste a ese lugar y obtuviste 
una respuesta: no. Eso, entonces 
también es noticia".

El micrófono 
por la ventana

¿Hasta qué punto quienes deci­
den en los medios de comunicación 
exigen a sus cronistas la conquista 
de la noticia bajo la expresión inti­
midante del "cueste lo que cueste"? 
Aunque ninguno de los entrevista­
dos reconoció sentir la presión del 
medio para el cual trabaja, cabe des­
tacar que salvo el respeto hacia la 
otra persona, nada resulta para ellos 
un impedimento al momento de rea­
lizar su labor diaria.

"Creo que la mejor manera de 
saber si soy ético o no es decir 'no 
sé lo que haría'. Las notas se con­
siguen y si no se puede, eso plan­
tea en sí mismo una cuestión éti­
ca. Estar en el lugar del hecho es 
una cosa, buscar la nota es otra, y 
comprar, provocar y transgredir es 
otra cosa muy distinta. Hay dos 
opciones: o convenzo a esa perso­
na para que me de la nota, o si la 
cuestión es desafiar o generar un 
efecto que va más allá de informar, 
entro por la ventana de su casa 
contra su voluntad para sacarle una 
declaración y, además, armar un 
show mediático. En mi caso, bus­
caré convencer porque de esa ma­
nera seguramente lograré más co­
sas", expresó Ascolese.

Por su parte, Amado resaltó que 
"casi nunca me han presionado por 
el tema de la exclusiva. Sí, por con­
seguir la totalidad de las notas que 
están pautadas para esa mañana. 
Pero no se trata de 'matar o morir'. 
Cuando alguien no quiere hablar y 
tengo que salir al aire trato de con­

vencerlo, de explicarle la importan­
cia de su testimonio para la gente 
que está escuchando. Pero todo 
depende de con quién esté tratan­
do. Si es una mamá cuyo hijo aca­
ba de morir en un tiroteo y entien­
do que informativamente puede ser 
buena su declaración, primero in­
tento entender qué es lo que le está 
pasando y con respeto acercarme. 
Pero cuando se trata de políticos o 
funcionarios, por ejemplo, los có­
digos son otros. El político ya baja 
del auto predispuesto a hablar, y 
además el manejo que él tiene con 
los medios hace que no sufra el im­
pacto psicológico que significa, mu­
chas veces, el acoso de los medios. 
En ese caso hay menos tacto, se 
los encara de manera más directa".

En la misma línea, el movilero 
de Mitre reconoce que lo que todo 
periodista tiene que buscar es aque­
llo que resulte informativamente 
bueno para el oyente. "La intención 
es que quien está escuchando pue­
da interpretar la nota a través del 
color que le imponga el periodista o 
la información que logre rescatar. No 
se puede desconocer que siempre 
uno impregna algo de subjetividad, 
pero de una u otra manera, quiera 
alguien hablar o no, siempre hay 
cosas para decir".

Claro que, para ahondar más en 
la ética periodística, no alcanzan sólo 
las acciones hipotéticas sino que 
resulta necesario el planteamiento 
de casos reales. Luis Majul, en su 
libro Periodistas. Qué piensan y qué 
hacen los que deciden en los me­
dios, plantea una situación concre­
ta ante 115 periodistas encuestados. 
Pero lo que resulta más interesante 
es que las respuestas obtenidas no 
hacen otra cosa más que reflejar lo 
que a simple vista parecería no te­
ner gravitación sobre su trabajo dia­
rio: la presión que ejercen sobre
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ellos sus respectivos medios a la 
hora de conseguir "la" nota.

El planteo era el siguiente: si 
fuera un productor de televisión y 
necesita confirmar el supuesto re­
tiro del fútbol de Maradona, pero el 
jugador -que está en su quinta de 
Moreno- no quiere atender a la 
prensa, ¿qué hace? Tres cuartas 
partes ordenarían montar guardia 
para intentar que Maradona cam­
bie de opinión; el 11 por ciento se 
iría después de escuchar la negati­
va del futbolista, pero un 7 por cien­
to daría la orden de subirse a la 
tapia de la quinta. Ante la misma 
pregunta, Eduardo Cura -ex pro­
ductor de Azul Noticias- fue realis­
ta: "si está la competencia, tenés 
que estar". Por su parte, el perio­
dista argentino radicado en EE.UU. 
Andrés Oppenheimer sostuvo que 
resulta necesario "que el cronista 
se quede, hasta ver qué hacen los 
otros. O que se ponga de acuerdo 
con el resto y que se vayan todos". 
Sólo dos encuestados respondieron 
sobre algo de lo que no se habla: 
"yo me iría, pero (si me voy) ten­
dría que renunciar, o me despedi­
rían".

Los códigos

Quienes trabajan en la calle re­
conocen que durante esos segun­
dos en que sus móviles salen al aire, 
ellos son los ojos del medio. Y tal 
vez por esto son conscientes de que 
si no se muestran audaces, entro­
metidos e insistidores, aquello que 
fueron a buscar quedará en manos 
de otro. Claro que muy frecuente­
mente esas características de pe­
riodista "desfachatado" roza los lí­
mites del buen gusto, el respeto al 
oyente y la ética profesional.

"Como en todo, resulta funda­
mental no sobrepasar algunos có­
digos, que los hay. Si cubrimos un 
accidente con un muerto y la poli­
cía te pide que esperes un rato para 
largar al aire el nombre de la vícti­
ma porque la familia todavía no se 
enteró, lo respeto. La noticia la cu­
bro igual: 'hubo un accidente con 
un muerto en tal lado', pero el res­
to de la información la guardo, in­
cluso cuando la competencia pue­
de no hacerlo", destacó Amado.

En la misma línea, Ascolese en­
tiende que, cuando el periodista sale 
a la calle, el objetivo es informar a 
la gente acerca de lo que está suce­
diendo aunque, algunas veces, pa­
ra llegar a esa meta haya que bur­
lar algunos códigos. "Me acuerdo 
una vez que no pude llegar a tiem­
po a una nota por un problema téc­
nico. Me apuraba la salida al aire del 
móvil y no tenía declaraciones, en­
tonces utilicé un testimonio viejo. 
Tuve la precaución de no mencionar 
la referencia, sólo anuncié el corte 
de piqueteros en el Camino Cente­
nario, expliqué el reclamo y mandé 
el audio. Nadie se dio cuenta y no 
cometí ningún pecado por ello: el 
reclamo salió y la gente que tenía 
que transitar por ahí se enteraba que 
no iba a poder hacerlo. Entonces, 
misión cumplida".

De una u otra manera, todos 
entienden que cuando se habla de 
ética no hay lugar para demasiadas 
interpretaciones: la conducta que 
desarrolle cada quien como ser hu­
mano será la que pese a la hora de 
ejercer la profesión. "Así como los



hechos del día uno los va ordenan­
do por su importancia de manera 
intuitiva, con las cuestiones éticas 
pasa lo mismo. Es algo inherente a 
cada uno de nosotros; de todas 
maneras, aunque uno encuentra el 
fundamento verdadero de por qué 
no hay que hacer tal cosa, en defi­
nitiva el movilero no es el que defi­
ne el mensaje final, sino que son un 
conjunto de cosas que generalmente 
terminan desembocando en el con­
ductor del programa. Podés estar de 
acuerdo o no, pero no contás con 
demasiado tiempo como para dis­
cutirlo", resaltó la voz de la calle de 
radio Provincia.

Al igual que él, Amado y Rubino 
declararon no sentirse editores res­
ponsables, aunque ellos carguen 
con el peso de ser quienes ma­
nejan, en esos momentos al aire, 
la información de lo que está ocu­
rriendo. Y es que en el medio de 
la vorágine que significa la ma­
yoría de las veces salir en vivo, 
las decisiones se toman con más 
rapidez que de costumbre, inclui­
das aquellas en las que no se
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está del todo de acuerdo. Inclui­
das "las mismas que en otro mo­
mento no hubieras tenido en 
cuenta a la hora de sacar al aire 
una nota".

Entre las cosas que ninguno 
de los tres movileros haría en el 
afán de conseguir una noticia 
sobresalen: mentirle a alguien 
adrede y arriesgar su propia vida 
-"después de todo, sólo se trata 
de una noticia", reflexiona Ama­
do-; transgredir aquellos aspec­
tos que ensucien la credibilidad 
del hecho a contar -"si tu pro­
ducto no es creíble, no tiene ca­
lidad. Por ende, no sirve", sos­
tuvo Ascolese-; y finalmente, re­
construir algún acontecimiento 
con el único fin de tenerlo -"si 
perdés una nota, todos los días 
tenés la posibilidad de revancha. 
Lo importante es competir con 
lealtad e informar lo más cerca 
de la realidad posible", destacó 
Rubino.

Lo cierto es que quienes algu­
na vez treparon la tapia de una 
casa para obtener una declaración, 
corrieron varias cuadras detrás de 
un auto con el fin de tener "ese" 
testimonio, colaron sus micrófonos 
por el pequeño espacio abierto que 
dejaba una ventanilla o acercaron 
demasiado un celular para que sus 
oyentes escucharan "en vivo" el tan 
ansiado anuncio económico, se 
desesperan por una misma obse­
sión: informar. Son alimentados 
por el mismo plato de todos los 
días: las imprevisiones de la vida. 
Y frente a ello, nada parece dete­
nerlos.

Como bien destacaba años 
atrás Gabriel García Márquez, "los 
atentados éticos obedecen a una 
noción intrépida del oficio, asumi­
da a conciencia y fundada con or­
gullo en la sacralización de la pri­
micia a cualquier precio y por en­
cima de todo. No los conmueve el 
fundamento de que la mejor noti­
cia no es siempre la que se da pri­
mero, sino la que se da mejor", y 
agregaba: "la ética no es una con­
dición ocasional, sino que debe 
acompañar al periodismo como el 
zumbido al moscardón" ◄
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En julio de 1963, Héctor Ricar­
do García creó Crónica, un diario que 
nació como vespertino, y que poco 
tiempo después lanzó su edición 
matutina. Desde el principio presen­
tó un estilo -que mantiene hasta el 
presente- caracterizado por grandes 
titulares, mucha fotografía, teatra­
lidad en los títulos policiales, gran 
cobertura deportiva y de hechos 
dramáticos, así como también un 
particular tratamiento del mundo del 
espectáculo.

Se lo asocia al periodismo a- 
marillista o sensacionalista por la 
forma en que cubre los accidentes, 
las catástrofes y los temas relacio­
nados con violencia, muerte y sexo. 
La gente que lo consume sabe per­
fectamente qué va a encontrar 
cuando compra Crónica en cual­
quiera de sus ediciones.

Según recuerda el propio 
García en el libro Paren las rotati­
vas, de Carlos Ulanovksy, la cober­
tura del crimen de la joven Norma 
Penjerek y la publicación de las 
respuestas de un concurso orga­
nizado por una gaseosa ayuda­
ron al crecimiento de la populari­
dad del diario.

Los avances tecnológicos hicie­
ron que este medio, de formato ta­
bloide, que siempre tuvo sus pági­
nas en blanco y negro, ahora se 
presente con algunas a color. Lo que 
no pudo lograr la tecnología es que 
García decida crear la página web 
del diario. No parece todavía nece­
sario, aunque sí resulta coherente 
con el público al que va dirigido, en 

su mayoría sin acceso a internet.
Una característica de Crónica 

es que cuenta con tres ediciones 
diarias: la primera, la quinta y la 
sexta. La tirada matutina es de 114 
mil ejemplares aproximadamente 
y las otras, de 20 mil. De ahí el 
slogan: el diario más leído.

La historia del periódico va de 
la mano de su dueño. Héctor Ricar­
do García, periodista y fotógrafo, 
inició su aventura en los medios de 
comunicación lanzando la revista 
Así es Boca, que fue su primer acier­
to. De ahí en más, su carrera em­
presarial fue en ascenso. En el 
'55 editó Así, con tres ediciones; 
y en el '63 fundó Crónica, con el 
tiempo, único diario con tres edi­
ciones en el país. En el '65 com­
pró Radio Colonia y en el '70, con 
Canal 11 en su poder, se convirtió 
en el primer dueño de un mul- 
timedio.

Luego vendrían Canal 2 (Tele­
dos), el complejo Estrellas Produc­
ciones (donde es usual encontrar­
lo todos los días a partir de las tres 
de la tarde, pero sin conceder en­
trevistas) y, desde 1994, impo­
ne su estilo en la televisión por 
cable con Crónica TV, merecedor 
de varios premios "Martín Fierro" 
en forma consecutiva.

Fiel a sus lectores

El diario Crónica es el único 
medio que prefiere levantar una 
pauta publicitaria antes que dejar 
de lado una denuncia periodística.
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Crónica no tiene comentario edi­
torial firmado pues sus lectores 
saben que el editorial del diario 
son sus títulos. Incluir alguna 
"mala palabra" es una de las li­
cencias que se permiten porque, 
después de todo, "es lo que pide 
la gente". Y Crónica, se sabe, está 
"firme junto al pueblo".

Esa, al menos, es la prome­
sa cotidiana de cada portada del 
diario, y una convicción para Fer­
nando Capotondo, Jefe de Re­
dacción de la 6a edición de Cró­
nica, que trabaja en la empresa 
desde 1988. Fue aspirante, cro­
nista, redactor, prosecretario de 
redacción, secretario de redac­
ción y director de la revista Así.

Licenciado en Periodismo y Co­
municación Social -egresado de la 
Universidad del Salvador-, Capo­
tondo cuenta con una vasta trayec­
toria en el periodismo gráfico. Em­
pezó ad honorem en la agencia Télam 
(salía del colegio secundario y se iba 
a escribir) y trabajó en publicacio­
nes económicas, en las revistas So­
mos, Nueva, Ahora, tuvo un paso por 
la publicidad (en la agencia J. Walter 
Thompson) y editó junto a Roberto 
Vacca la versión gráfica de Historias 
de la Argentina Secreta.

Desde su experiencia y a partir 
de las características editoriales de 
Crónica, Capotondo presenta unas 
cuantas definiciones sobre el rol del 
periodista en la elección de los te­
mas y aún en su publicación. Se tra­
ta de una rutina que apunta a un lec­
tor fiel, y los temas son fieles a los 
lectores. Esa forma de complicidad 
convierte a cada periodista en un in­
formador que toma parte en cada 
cuestión de interés. No se trata del 
periodista "objetivo" que recomen­
daban las teorías tradicionales. Ahí, 
quizás, está la clave de su perma­
nencia y el secreto de una ética dis­
cutible, pero perfectamente explíci­
ta.

Mientras los principales diarios 
argentinos se esfuerzan por publi­
car cuestiones relacionadas a la ad­
ministración pública, al estado de la 
economía y de los grandes temas 
de debate nacional, Crónica intenta 
diferenciarse y apunta a generar una 
necesidad distinta en sus lectores. 
Les otorga un espacio para exponer 

sus problemas personales que va 
más allá de la típica carta de lecto­
res. Aquí se observa una concep­
ción particular de la ética periodís­
tica en la que se privilegia el inte­
rés del lector por encima de la im­
portancia social de la información.

Según Capotondo, a la tradicio­
nal función de informar y entrete­
ner, en Crónica ponemos especial 
énfasis en brindar un servicio dife­
rente a nuestros lectores, a partir 
de la difusión de noticias que otros 
medios no consideran tan relevan­
tes: fechas de cobro de jubilados, 
reclamos vecinales, problemas per­
sonales, llamados solidarios, etcé­
tera, son prioritarios para nosotros. 
Un ejemplo concreto de esta pos­
tura editorial es la sección fija que 
tenemos en la tapa de nuestra pri­
mera edición 'El pueblo quiere sa­
ber', donde se publican desde 
cuestionamientos de tipo político 
hasta pedidos muy puntuales de 
lectores. Para nosotros es más im­
portante tener esta sección que una 
de carta de lectores, y los hechos 
demuestran que los funcionarios le 
dan más importancia. Por lo gene­
ral, las soluciones a los reclamos 
que allí se plantean son inmedia­
tos.

Los criterios de noticiabilidad, 
de establecer qué es noticia y qué 
no lo es, también pasan por el 
perfil de los lectores: la cantidad 
de información que recibimos a dia­
rio es mucha y, por supuesto, de­
bemos someterla a un proceso de 
selección de acuerdo con las nece­
sidades, preocupaciones e inclina­
ciones de nuestros lectores. El dia­
rio privilegia las noticias de carác­
ter social, gremiales, salud, depor­
tivas y policiales, subraya el res­
ponsable de la 6a.

Contra los especialistas

A la hora de establecer sus sim­
patías políticas, el diario intenta bus­
car el equilibrio de voces. Considera 
que la credibilidad y la ética perio­
dística pasan por ofrecer todas las 
alternativas que existen en el esce­
nario. A pesar de conocerse su iden­
tificación con el peronismo, el lector 
podrá encontrar en sus páginas a 
todos los partidos políticos.

Como explica el periodista, la 
política nunca fue considerada la 
base informativa de Crónica. A pe­
sar de ello, se da una cobertura 
amplia al tema y, a diferencia de 
otros medios, tienen difusión ab­
solutamente todas las expresiones 
políticas. En este sentido, cobra 
importancia el tipo de relación que 
se establece con las fuentes: no nos 
sentimos comprometidos ni obliga­
dos a nada con las fuentes de in­
formación a partir de la necesaria 
distancia y respeto que debe impo­
nerse desde nuestro trabajo pro­
fesional.

Esa distancia aclarada por el Jefe 
de Redacción va incluso más allá. 
Su código de ética personal -aquí 
no habla de sus compañeros de 
trabajo- indica que no es válida la 
aceptación de obsequios de ningún 
tipo de parte de las fuentes de in­
formación: personalmente, no acep­
to regalos que puedan ser utilizados 
como forma de presión o coima.

En los diarios capitalinos de ma­
yor circulación, las secciones se en­
cuentran perfectamente determina­
das y sus redactores mantienen una 
probada continuidad en la cobertu­
ra de las diferentes informaciones. 
Crónica tiene, en este campo, una 
visión diferente. A pesar de que los 
manuales de ética alientan la espe- 
cialización de los periodistas para 
un mejor manejo de cada tema pu­
blicado, este diario apunta a en­
foques generales de las cuestiones 
de actualidad. Los periodistas que 
componen nuestra Redacción cuen­
tan con amplios conocimientos de los 
temas más variados. Salvo excep­
ciones, preferimos no contar con pro­
fesionales especializados en un solo 
tema, ya que consideramos que de 
esa manera se pierde un poco de 
perspectiva de análisis global, expli­
ca Capotondo.

El valor de la noticia

Si bien académicos, periodis­
tas de trayectoria y manuales de 
periodismo de todos los tiempos 
han bregado por la objetividad de 
las noticias, la realidad indica que 
los intereses empresariales preva­
lecen a la hora de seleccionar y ela­
borar una nota. Esta certeza tam-
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anciaies
bién le cabe a Crónica, y no re­
niega de ella. Sin embargo, debe 
destacarse una característica re­
lacionada con los avisos publici­
tarios. El compromiso al extremo 
que mantiene el diario con sus 
lectores, hace que se privilegien 
ciertas noticias de último momen­
to sobre las publicidades. Esa es 
la ética que elige el medio.

El tema de la imparcialidad es uno 
de los grandes dilemas del periodis­
mo. En la mayoría de los casos, los 
periodistas son contratados por em­
presas que, por supuesto, tienen sus 
intereses económicos. Es muy difícil 
mantener una imparcialidad absolu­
ta. En este marco, Crónica debe ser 
uno de los pocos diarios que no pien­
sa en la pauta publicitaria a la hora 
de publicar una denuncia periodísti­
ca. El valor que se le da a la noticia es 
tal, que se llegan a levantar páginas 
de avisos si se necesita el espacio. 
Con respecto a lo político, una rápida 
lectura del diario permite advertir que 
nuestras críticas van hacia todas las 
expresiones ideológicas, asegura el 
Jefe de Redacción.

En materia económica, la ética 
está ligada a la independencia a la 
que se refiere el licenciado Capotan­
do, la cual se sustenta, según dice, 
con la confirmación de que los gas­
tos que producen las publicaciones 
son íntegramente cubiertos por la 
propia empresa: no se recibe nin­
gún tipo de subvenciones ni ayuda 
externa alguna.

En momentos en que se hace 
cada vez más frecuente en los me­
dios la violación del off the record, 
Crónica lo cuenta como una de las 
herramientas imprescindibles para la 
tarea cotidiana. Al respecto, Capo­
tando afirma que acá se respeta el 
off the record. Si no lo hiciéramos, 
dejaríamos de contar con una herra­
mienta muy valiosa para nuestro tra­
bajo cotidiano.

Fiel a su público, el diario no 
oculta los errores que comete y se 
disculpa con sus lectores apenas 
percibida la equivocación. Consti­
tuye otro ítem del código de ética 
no escrito que considera relevante 
tener en cuenta en el devenir coti­
diano: para los errores involunta­
rios que salen publicados en Cróni­
ca existe la fe de erratas. Sobre este 

tema, no existe discusión alguna.
Peleado con el mandato tradi­

cional que establece que "cuando 
se toma material de otro medio, 
debe darse el crédito a ese medio", 
Crónica elige sus propias reglas de 
juego. En general, Crónica no re­
conoce el material que 'levanta'de 
otro medio. Pero en caso de no con­
tar con la información sí lo hace­
mos, al igual que con las fotogra­
fías que, en ocasiones, nos ceden 
otros medios.

Por último, en un país en el que 
solamente un tres por ciento de con­
sumidores lee los artículos editoria­
les de los diarios, Crónica quiebra 
las estructuras y elige no publicar 
este tipo de notas, que expresan 
institucionalmente la opinión del 
medio. Sobre la separación de los 
géneros informativo y de opinión, 
Crónica no tiene comentario edito­
rial firmado. Para opinar, dice Capo­
tando, el editorial del diario son sus 
títulos (algo que siempre nos dis­
tinguió de otros medios informati­
vos)

xram • 27



ENTREVISTA
A MARÍA SEOANE

▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼

"LOS MEDIOS COMPRARON 
EL MODELO ECONÓMICO 

Y SOCIAL DEL MENEMISMO"

conversaciones

Por Carlos Guerrero ♦ , Claudio Gómez»* y Emiliano Albertini*♦♦

♦ Decano de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la UNLP.

Docente, Investigador y Director del Doctorado 
en Comunicación de la misma Facultad.

E-mail: cguerrero@perio.unlp.edu.ar

♦♦ Docente e Investigador de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la UNLP. Director del Programa 

de Investigación "Comunicación, medios, 
periodismo y política" de la misma Facultad.

E-mail: cgomez@perio.unlp.edu.ar

♦♦♦ Docente de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la UNLP.
E-mail: ealbertini@perio.unlp.edu.ar

El escritor norteamericano Truman Capote creía que 
para entender el carácter de una persona había que 
prestarle una particular atención a las palabras que 
usaba con más frecuencia. Lo señaló a propósito de 
una entrevista al actor Humphrey Bogart, que se refe­
ría constantemente a la "profesionalidad" y al "traba­
jo". El caso de María Seoane, en este sentido, no ofrece 
demasiadas dificultades. El verbo "contar" es la clave 
que aparece y reaparece cuando habla de su vocación 
por el periodismo, de sus libros, de los medios. "Con­
tar lo que le pasa a la gente, a la sociedad, al mundo", 
dice, y explica que de esta manera, en el oficio de in­
formar, consiguió reunir sus tres grandes pasiones: la 
historia, la política y la literatura.

Licenciada en Economía, Seoane trabaja desde 1992 
en el diario Clarín. Hasta 1997 fue editora de la sección 
política y desde esa fecha es la editora jefa del suple­
mento dominical Zona. Dueña de una vasta trayectoria 
en el periodismo escrito, tanto en Argentina como en 
el exterior, fue colaboradora de la revista italiana Nuova 
Societá (1977), Secretaria de Redacción de la revista 
Debate Ideológico (1980) y editorialista del diario 
Unomásuno (1982-83), ambos de México. En 1984 fue 
redactara de política nacional de la revista Qué y luego 
de El Periodista de Buenos Aires (1985-1989). Tam­
bién trabajó en el diario Sur (1989-90) y en la revista 
Noticias (1992), donde se desempeñó como redactara 
jefa de la sección política nacional.

María Seoane es la autora del libro La noche de los 
lápices (1986), llevada al cine por Héctor Olivera, del 
ensayo Menem, la patria sociedad anónima (1990) y de 
tres biografías imprescindibles: la del guerrillero Mario
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conversaciones
Roberto Santucho, Todo o nada 
(1991), la del empresario y último 
Ministro de Economía de Perón, 
José Ber Gelbard, El burgués mal­
dito (1998), y la de Jorge Rafael 
Videla, El dictador (2001), en co­
laboración con el periodista Vicen­
te Muleiro.

Por esta última obra, Seoane 
recibió el Premio Rodolfo Walsh a 
la labor periodística que otorga 
la Facultad de Periodismo y Co­
municación Social de la UNLP. 
También fue galardonada con el 
Premio de Prensa Rey de Espa­
ña, en 1998, por el reportaje "Los 
papeles secretos de la Embaja­
da", en 1994 con el Konex al mé­
rito en Letras y en el 2000 con el 
Premio Julio Cortázar de la Cá­
mara Argentina del Libro.

Los medios

Tram(p)as: ¿Qué cambios observás en el perio­
dismo argentino desde el '84 en adelante?

María Seoane: El periodismo del '84, el de la re­
cuperación de la democracia, fue el periodismo de la 
transición. Fue el periodismo que dio cuenta del pasa­
do y de la adecuación de la Argentina a la democracia. 
El periodismo de la época del menemismo cambia de 
carácter. Estoy hablando de los medios, no de los pe­
riodistas. Los grandes medios comenzaron entonces 
un proceso de vinculación con los negocios, de expan­
sión hacia otras áreas y saludaron, en general, el pen­
samiento único de la economía de mercado. Compra­
ron de manera activa el modelo económico y social. 
Aunque los medios, también en ese proceso, fueron 
señalando ciertas cosas que iban sucediendo, como la 
corrupción, el incremento del desempleo, de la pobre­
za. Yo quiero recordarles que Clarín fue el primer me­
dio en sacar el tema de la venta ilegal de armas. La 
Nación sacó el tema de los sobornos en el Senado; 
Página/12, el Yomagate. La prensa, de cualquier ma­
nera, no dejó de estar conectada a los devaneos del 
poder, a las ilegalidades cometidas por el poder. Pero 
desde el punto de vista empresario, participaron de 
los negocios de una época en que se expandieron ha­
cia la comunicación. Esto los mantuvo atados, a ve­
ces, a los vaivenes del poder. Y desde el punto de vista 
técnico, creo que se produjo una verdadera revolución 
en los medios, con la incorporación de la tecnología 
fría, de internet y de la informatización de todo el pro­
ceso de producción.

T: En esa transición, ¿porqué los grandes medios 
nunca han hecho una autocrítica sobre el papel que 
han jugado durante la Dictadura?

M.S.: Creo que no la hicieron explícitamente, pero 
de alguna manera sí la hicieron después, acompañan­
do la revisión del pasado. Es decir, no se va a encon­

trar un manifiesto que diga "La 
Nación y Clarín -que son los gran­
des medios de la Argentina- de­
claran que..." Pero los diarios, de 
alguna manera, sobre todo Cla­
rín, acompañaron la revisión del 
pasado y la consolidación de la 
democracia.

T: La expansión de los nego­
cios de los medios, ¿generó cam­
bios en su línea editorial?

M.S.: Digamos que no se 
puede hablar en general, porque 
no todas las editoriales de los me­
dios tienen que ver con los nego­
cios. También tienen que ver con 
convicciones, con situaciones de 
la sociedad que ellos critican. 
Creo que, en general, los medios 
han empezado a ser independien­
tes. Sin embargo, a veces no lo 
han sido, han mantenido la cau­
tela, en muchos casos por la de­

cisión política de no contribuir al caos o al desgaste de 
uno u otro gobierno. Hubo ocasiones en las no se han 
metido con algunos temas en el momento en que de­
bían hacerlo, simplemente por intereses. Porque tam­
bién el poder usó a los medios, para silenciarlos, con 
prebendas económicas o negocios que ofertaba. En­
tonces, creo que los medios han intentado un difícil 
equilibrio. Algunos lo han logrado, otros no.

T: ¿Se podría afirmar que los multimedios redu­
cen la pluralidad informativa?

M.S.: No me parece que en Argentina sea el caso. 
Cuantos más medios haya mejor. De cualquier modo, al 
lado de los multimedios existen medios alternativos. 
Aunque, por supuesto tienen un poder mucho menor. 
Creo que los multimedios, por su poder, hegemonizan 
el proceso de producción de la información, porque efec­
tivamente pueden producir informaciones en mejores 
condiciones, más rápidamente, y de alguna manera 
marcan la tendencia. Pero también hay medios alterna­
tivos, que no son hegemónicos, que han hecho mucho 
ruido. De modo que, hay una pluralidad de medios: en 
la prensa escrita están La Nación, Clarín, Página/12, 
Crónica... Digo, hay una diversidad tal, que no se puede 
decir que haya uno en especial, como en otros países, 
que hegemoniza todo el discurso.

T: Umberto Eco sostiene que los artículos edito­
riales, que representan la opinión institucional del 
medio, en realidad funcionan como mensajes de un 
grupo económico dirigidos a otro grupo económico. 
¿Estás de acuerdo?

M.S.: En parte es cierto lo que dice, pero no siem­
pre es así. A veces, las editoriales expresan la opinión 
que tiene un grupo económico, de determinada na­
cionalidad, en determinada realidad, con determina­
dos conflictos económicos, políticos y sociales, dirigi­
da a la sociedad en la cual está inserto, para dar su 
opinión. Que, además, como medio, debe hacerlo. Me 
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parece que no siempre todo se reduce a un juego de 
poder económico. Si hay un determinismo ahí, yo no 
estoy de acuerdo. Pero también es verdad que en oca­
siones sucede lo que dice Eco.

T: ¿Qué rol tienen los grandes periodistas, los más 
conocidos, los más destacados, en el poder de deci­
sión de lo que se publica y lo que no?

MS: Depende. Si son columnistas muy importan­
tes -no hay tantos-, supongo que ellos sí discuten las 
conveniencias editoriales. Hay una independencia del 
periodista, esto es evidente, pero también hay un pe­
riodista real trabajando en un medio que tiene cierta 
línea editorial, y la tiene por perfil, por interés, por 
convicción; esto es así todo el tiempo. No me parece 
que sea un ejercicio de realidad no pensar los medios 
como complejos de hechos sociales en danza. En los 
casos de los periodistas editoriales muy importantes, 
a los que se identifica con el medio, como Van der 
Kooy en Clarín, Morales Solé en La Nación o Verbitsky 
en Página/12, no es posible pensar que no actúan de 
acuerdo a la identidad de este conjunto de cosas en 
tensión: convicciones, intereses, posturas ideológicas.

T: ¿Qué le criticarías a los medios gráficos en re­
lación a la crisis de los últimos meses?

MS: Tal vez no haber dado cuenta a tiempo de 
todas las demandas que la sociedad hacía respecto al 
gobierno. Sobre todo en la última etapa de De la Rúa. 
Eso fue muy claro. Creo que inclusive en los medios 
los editorialistas se debatían entre la debilidad de un 
gobierno que se caía, el vacío de poder y la posibili­
dad de tirarlo. O sea, un medio puede tirar a un pre­
sidente y a un ministro, eso ya lo saben. Por un lado 
hay un problema de responsabilidad informativa; pero 
además, hay también un tema de tiempos. A veces, 
los medios no juegan el rol de reflejar cabalmente 
todo lo que está sucediendo.

T: ¿Cómo salen los medios de este proceso?
MS: Creo que la sociedad castigó en los últimos 

meses cierta omisión de los medios al reflejar el esta­
do de la cuestión. Los medios pierden en este proce­
so lo más valioso que tienen: la credibilidad. Es lo 
único que sostiene su marca, la confianza de la socie­
dad en los medios que se transformaron en pilares de 
la democracia durante los últimos años. La gente con­
fiaba en los periodistas y los medios, ante la crisis de 
la justicia y de la legitimidad política, como los secto­
res que iban a reflejar lo que pasaba. Sin los periodis­
tas, la gente sentía que nada de lo que pasaba tras­
cendía. Y me parece que esa exigencia se mantuvo 
vigente y que la gente sintió que los medios no estu­
vieron a la altura de las circunstancias.

T: "Que se vayan todos", entonces, ¿también involucra 
a los medios?

MS: En algunos sectores de la sociedad sí, en otros 
no.

Los libros

T: ¿Por qué motivos elegiste a las figuras que in­
vestigaste para tus libros?

MS: Elegí La noche de los lápices porque yo volví 
del exilio dispuesta a contar lo que había sucedido en 
la Argentina, y me parecía que en la historia de los 
chicos, de los adolescentes de La Plata, se sintetizaba 
el quiebre del discurso oficial de la Dictadura. Se sin­
tetizaba la ruptura de la historia oficial. Contar esa 
historia implicaba desnudar el verdadero carácter cri­
minal del poder. No había ideología posible en la muer­
te y asesinato de adolescentes, o en el robo de un 
bebé. Mi preocupación, también, era contar la histo­
ria de una generación, y por qué esa generación ha­
bía recorrido el camino que había recorrido. Para rom­
per con otro discurso, "eran todos locos7', diciendo 
que esa generación era parte de los argentinos y pro­
ducto de esta sociedad. Una vez que entendiéra­
mos eso, sería más fácil poder entender todo lo que 
iba a venir después. Esa obsesión mía por contar la 
historia argentina contemporánea permaneció, y 
sigue estando, tal vez justamente porque como pe­
riodista entré a sacar testimonios en tiempos de 
crisis, en tiempos difíciles, como decía Walsh. Cuan­
do conté en Todo o nada la biografía de Santucho, lo 
hice para explicar como se había fracturado la iz­
quierda guerrillera en la Argentina, cómo había sido 
producto de esta sociedad y cuáles habían sido sus 
errores y sus quiebres, pensando también, ya que 
los libros son como botellas que se tiran al mar, que 
alguna vez alguien lo iba a leer e iba a decir "por 
aquí no, ya sabemos que esto no, y por aquí sí".

El tema era la violencia política y por qué una parte 
de esta generación política optó por ese camino, sin ser 
locos dementes. Por el contrario, eran de los mejores 
hijos de la clase obrera, de la clase media, del pueblo 
argentino. Era una violencia que venía del fondo de la 
historia argentina y que se cristalizó en esta generación 
como contrapoder a esa violencia. Pero repitiendo el 
mismo esquema de errores que llevaron a que esa vio­
lencia negara la política como última instancia de so­
lución de los conflictos. Tomando un atajo de la políti­
ca que es la violencia, que es su negación. Porque yo 
no opino, como Clausewitz, que la guerra es la conti­
nuación de la política pero por otros medios. Yo creo 
que la guerra y la violencia son la negación de la po­
lítica.

T: ¿Cómo surgió el interés por Gelbard?
MS: Me pareció necesario contar la historia de un 

sector de la burguesía argentina, porque uno de los 
objetivos de la Dictadura fue desmontar un país indus­
trial. Y contar también quiénes habían sido factores 
centrales de este eje industrial. Tomé a Gelbard, que 
había sido el industrial más importante, que era nacio­
nal, que había cristalizado su relación con la política, 
con el peronismo, para contar, a través de su histo­
ria personal, la historia de la Dictadura y de un sec­
tor de la burguesía argentina que fue derrocado con el 
golpe del '76, y que dio curso al proceso que hoy esta­
mos viviendo.

Y después, consecuentemente, había que meter­
se con los verdaderos responsables de la masacre. 
Entonces, las preguntas que nos hicimos con Vicente
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conversaciones
Muleiro cuando planeamos El 
dictador fueron: ¿quién era 
Videla?, ¿era un militar que ha­
bía llegado al poder para ha­
cer lo que se hizo, la peor car­
nicería de la historia argenti­
na?, ¿qué representaba? 
¿cómo se construyó el 
liderazgo del Terrorismo de 
Estado en la Argentina? Ahí, 
de esa manera, yo terminaba 
la revisión de un proceso que 
daba las bases para entender 
qué era lo que estaba pasan­
do en el presente.

T: ¿Por dónde pasaron las
dificultades más importantes del trabajo?

M.S.: Sobre todo por tener acceso a determi­
nadas fuentes que contaran lo que no estaba en 
los papeles, destruidos por ellos. Hay otros pape­
les, como los documentos del Departamento de Es­
tado de los EE.UU, que nos permitieron reconstruir 
ciertas cosas del gobierno. Pero fundamentalmen­
te logramos reconstruir la trama a través de las 
fuentes, del conocimiento de la historia y de la revi­
sión de papeles, crónicas, diarios, libros y de casi 
cien testimonios que tenemos en el libro El dictador.

T: La reconstrucción de la vida de cada personaje, 
¿es cronológica?

M.S.: Sí, es cronológica. Absolutamente. Aunque 
vos hagas una alteración en el paso temporal, la re­
construcción de una biografía es cronológica. Porque 
en las biografías existe la causa y el efecto. Alguien no 
se hace marxista un día en una mesa de café; es un 
proceso que viene dado por otras circunstancias. Es 
decir, es importante reconstruir al hombre y sus cir­
cunstancias, y es absolutamente histórica la circuns­
tancia y el hombre actuando sobre ella. Con lo cual, es 
indispensable hacer una cronología. Aunque después 
en el relato, en la narración, el escritor, el investigador 
o el periodista empiece -como yo hice en los libros de 
Santucho y de Gelbard- por la muerte.

T: ¿Cómo es el trabajo con la bibliografía?
M.S.: Se lee todo lo producido respecto del tema, 

todo. Y después resolvés cómo lo vas a tocar. En el 
caso de Santucho, comencé desde 1930: qué pasaba 
entonces, qué pasaba en la izquierda, qué pasaba en 
su vida personal, en su familia. Esto lo hice año por 
año. Entonces, tuve que reconstruir el archivo con 
cartas familiares, con entrevistas a familiares, con en­
trevistas a los compañeros del colegio, a sus profeso­
res, a sus compañeros de conscripción. Con Gelbard 
hice lo mismo. Luego, cuando Santucho fue adulto, 
cuál era la situación del país, personal, de su organi­
zación; cuál la situación de la izquierda, del mundo.

T: ¿Escribís a medida que reunís información?
M.S.: No. Un día digo "hasta acá" termino de 

juntar material y empiezo a escribir. Cuando tengo 
el informe general del libro decido cómo será la es­
tructura: cuándo empieza, cuáles son los capítulos, 

si hago o no el relato cronoló­
gico... Junto en una carpeta 
todo lo que investigué, lo de 
internet, las entrevistas y 
hago, primero, un borrador 
cronológico. Después, me di­
vierto escribiendo.

T: En el El dictador, pudiste 
trabajar con un equipo de perio­
distas.

M.S.: Sí, Vicente (Muleiro) 
y yo trabajamos con dos pe­
riodistas. Sobre todo con uno 
que hizo el recorrido de las 
fuentes, que fue el encargado 
de hablar con Videla. Y obvia­

mente, con un equipo se facilita la tarea, especial­
mente en el trabajo de campo, que es muy exten­
so: hay que leer mucho libros, conseguir cantidad 
de testimonios, hacer múltiples cruces. Tener cola­
boradores cuando hacés una investigación es fun­
damental. Además, en el caso de El dictador, yo ya 
trabajaba en Clarín, y eso facilita absolutamente el 
trabajo. Facilita, en el sentido que técnicamente es 
más fácil estar en una redacción, en contacto con 
un archivo, con las fuentes.

El periodismo

T: ¿Qué es una investigación periodística?
M.S.: Una investigación periodística es tomar un 

acontecimiento y poder avanzar hasta establecer cómo 
han sucedido los hechos, quiénes fueron los protago­
nistas, por qué sucedieron. Se trata de revelar algo 
que se quiere ocultar desde el poder. En consecuen­
cia, la tarea del investigador es acercarse a la ver­
dad: por qué, cómo se produjeron los hechos y quié­
nes fueron los protagonistas y cuáles las motivacio­
nes y las consecuencias. En ese entramado el perio­
dista investigador tiene que saber que va a contar 
con resistencia del poder, ya sea del micropoder del 
episodio que tiene que analizar o del poder público 
central.

T: ¿Tiene herramientas propias, diferentes de las 
que usa un periodista que cubre información general?

M.S.: Por supuesto. Tiene la obligación de cono­
cer la historia del acontecimiento, las características, 
las historias de los personajes; saber si hay causas 
judiciales, relaciones económicas, intencionalidad en 
la producción de los sucesos; conocer cuáles son los 
niveles de ocultación, develar el material escrito que 
pueda recopilar, cruzar las fuentes. Tiene que te­
ner una rigurosidad enorme en el trabajo con las 
fuentes, con los documentos.

T: ¿Estás de acuerdo con el mandato ético que 
sostiene que el periodista debe decir todo lo que sabe?

M.S.: El periodista, si puede probarlo, puede de­
cir todo lo que sabe; si no, debe guardarlo e investi­
gar la información que no ha podido ser verificada. Y 
si piensa que es importante, que aunque no esté 
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verificada debe ser comentada, hay que hacerlo, pero 
como algo de lo que no se puede asegurar su ver­
dad. Por ejemplo, en el caso de Todo o nada yo había 
podido reconstruir con bastante aproximación cómo 
fue la muerte de Santucho. Sin embargo, hay una 
parte en el texto en que ustedes pueden ver que 
uso el potencial: "es probable que esto haya suce­
dido así". Porque le estoy diciendo al lector que yo 
no estuve allí, y le estoy diciendo que es probable 
que esto haya sucedido así y tal vez no. No lo puedo 
probar, sino decirles que es probable. Es muy difícil 
establecer verdades absolutas; en todo caso, un 
investigador debe decirle al lector: "esto es así, por­
que este documento, esta fuente documental dice 
que Menem, Cavallo, Erman González, firmaron este 
decreto de ventas de armas; porque acá está".

T: ¿Qué es una noticia?
M,Sa: El periodismo de investigación suele hacer 

noticias de algo que sucedió hace veinte años. La 
noticia, en todo caso, es revelar un acontecimiento 
no sólo en el momento en que se produce, sino 
después de haber permanecido oculto. La noticia 
no es sólo decir lo que está aconteciendo, que tie­
ne una particularidad, una originalidad, que es la 
primera vez que sucede; también es poder revelar 
algo que sucedió y no se conocía.

T: ¿Cómo afectan las rutinas de trabajo, las je­
rarquías dentro de una redacción, los actores exter­
nos al diario, en la definición de los criterios de 
noticiabilidad?

M.S.: La rutina establece la necesidad de 
priorizar cuáles son las noticias más importantes. 
Porque contamos con un elemento que es el espa­
cio escaso, en función de la multitud de información 
que se produce, por lo cual se selecciona. La tarea 
de los editores periodísticos es, justamente, selec­
cionar aquello que tiene mayor relevancia, impac­
to, desde el punto de vista de las sociedades o del 
público. Entre la decisión del Plan Bonex y el subsi­
dio a un sector del agro, dos noticias que se publi­
can en el mismo día, se prioriza por supuesto, la 
que involucra al conjunto de la sociedad, del go­
bierno, de la economía. Esto no quiere decir que no 
haya lugar para poner otras noticias que pueden 
ser importantes. Pero el tema de priorizar la infor­
mación es un ejercicio central del editor.

T: ¿Cómo alteró la irrupción de otros medios el 
concepto tradicional de noticia de la prensa escrita?

M.S.: Vos desde el diario no podés competir con 
la velocidad de información que tiene la televisión; 
pero la televisión no puede competir con el diario en 
el análisis de la información. Es decir, el viernes se 
decide un feriado bancario y cambiado. La televisión 
va a decirlo y va a intentar analizarlo en algunos pro­
gramas, pero la tarea del diario al otro día va a ser 
explicar el por qué de ese acontecimiento y su con­
texto. Con esto quiero decir que en la gráfica hay 
mayor posibilidad de profundizar. El diario tiene que 
contar que pasó, pero además analizar por qué pasó. 
Darle a los lectores el mayor encuadre, el contexto 

más amplio y complejo de lo que está ocurriendo. Y a 
esa tendencia vamos. A una tendencia de arrevistar 
más los diarios para que la noticia aparezca con el 
plus fundamental de la prensa gráfica, que es el 
análisis, la profundidad.

T: ¿Cómo influye en tu trabajo la competencia de 
los otros diarios?

MS: Uno siempre intenta superar al medio con el 
cual compite. En el caso de Clarín, con La Nación y 
también con Página/12. Por lo cual el diario tiene 
que tener una oferta que involucre a los lectores 
de cada medio. ¿Qué hace Clarín si la primicia es 
de La Nación? Al otro día toma esa noticia y le da 
veinte páginas, analizándola, viendo la fuente; o 
sea, haciendo lo que no hizo el otro medio. Es de­
cir, dándole una cobertura que no deje huecos en 
la información.

T: ¿Puede pasar que la deje de lado?
M.S.: Puede pasar, pero por lo general no.
T: ¿El periodismo digital provoca cambios en el 

campo de la gráfica, o van por carriles distintos?
M.S.: El periodismo digital lo que hace es am­

pliar el campo de información, porque vos podés 
acceder automáticamente a otros diarios del mun­
do y buscar información previa a una velocidad 
mayor. Lo que ofrece el periodismo electrónico, en 
internet, es la posibilidad de elaborar una noticia 
con un background mayor, con mayor velocidad y 
una difusión que, potencialmente, puede llegar a 
todo el mundo.

T: La posibilidad de acceder a tamaña cantidad 
de información en internet, procesada continuamen­
te, ¿desinforma más de lo que informa?

M.S.: Ese es un tema de selección del lector. 
Los medios hacen lo suyo en todas partes del mun­
do, y la idea es justamente que la información esté 
disponible y que sean los lectores los que la selec­
cionen. La tarea del medio es dar toda la informa­
ción importante que sea posible. Ya hay un proceso 
de selección previa cuando se hace el medio.

T: ¿Cómo se define hoy la edición periodística?
M.S.: Edición periodística es el proceso de pro­

ducción, análisis, exclusión y jerarquización de la in­
formación a publicar, de acuerdo a su importancia. 
También es la tarea de establecer los criterios de ru­
tina y trabajo que hacen posible la salida del medio a 
la calle, los 365 días del año, a la misma hora y en el 
mismo lugar. Los métodos de producción de un me­
dio requieren un proceso de profesionalización muy 
alto y en eso consiste el proceso de edición: la capa­
cidad de producir información de acuerdo a ciertas 
pautas periodísticas de trabajo.

T: En cuanto al rol cotidiano de los editores, ¿pasa 
por la selección de temas, por la titulación, por pen­
sar una ilustración...?

M.S.: Pasa por todo eso y, además, por dirigir a 
su grupo de trabajo, por la selección de temas, por 
la discusión, por la información que pueda producir 
valor agregado a la información que ya existe de 
corriente en la agencias de noticias. Por ver a las
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conversaciones
fuentes, por buscar una ilustración, por dirigir a los 
fotógrafos. La producción de una nota incluye todos 
estos elementos, y los incluye simultáneamente.

T: Como editora del suplemento Zona, ¿leés to­
das las notas antes de publicarlas? ¿Cómo decidís su 
publicación?

M.S.: Sí, leo todas las notas antes de publicarlas. 
Y cuando se encarga a un periodista una nota sobre 
un tema, es porque uno quiere publicarla. Si la nota 
está mal, se le pide que la rehaga; o uno trabaja 
como editor y la modifica, pero no al punto de vul­
nerar lo que ha escrito el redactor. Aunque sí a tal 
punto de dejarla para que la gente pueda leerla y 
entenderla. Hay un trabajo formal y un trabajo de 
contenido. El de contenido, es controlar que no se 
digan cosas incorrectas, información falsa, datos que 
no estén probados o chequeados, o que simple­
mente la información esté equivocada (una fecha, 
un dato, un nombre), y el trabajo formal incluye con­
trolar que el texto esté escrito como para que la 
gente lo entienda.

T: ¿Esa tarea la haces con todos los periodistas?
M.S.: Sí, con cualquier periodista, así sea Horacio 

Verbitsky o Ernesto Sábato. Porque esa es mi res­
ponsabilidad como editora. Como ellos lo harían, 
de la misma manera, en caso de ser los editores.

Es la tarea del editor. Y para hacerla bien se necesi­
ta potenciar en la gente que uno tiene a su cargo 
las cosas que pueden hacer mejor, darle las ins­
trucciones necesarias para que les sea más fácil el 
trabajo, ser claro en las consignas, ayudarlos en 
aquello que se equivoquen, premiarlos por aquello 
que aciertan. Y muy especialmente, ser justos. Por 
sobre todas las cosas, ser justo.

T: Por último, ¿qué diferencia harías entre la 
profesionalidad y el oficio?

MS: En periodismo hay que tener la vocación de 
querer contar algo: lo que le pasa a la gente, a la 
sociedad, al mundo. Sentir el deseo de querer con­
tar. Entonces, uno va construyendo el oficio con 
mucho culo en la silla, con mucha decisión. Porque 
hay que aprender a comunicar las noticias en un 
maremagnum de información, hay que aprender a 
seleccionar, a priorizar, a saber cómo enganchar al 
lector. Y la profesionalidad indica que uno vive de 
eso, y, además, acepta los códigos editoriales del 
lugar donde trabaja y los códigos éticos de la pro­
fesión. De lo contrario, uno se tiene que ir. Los me­
dios son organizaciones verticales: uno con su jefe 
puede discutir y no estar de acuerdo, pero si las 
instrucciones son precisas, se trabaja con esas ins­
trucciones ◄

BazarAmericano.com

BazarAmericano cumple su primer año en Internet. 
También en agosto sale el número 73 de Punto de Vista.

En agosto, los visitantes de BazarAmericano seguirán leyendo e interviniendo en 
la discusión sobre la actual crisis argentina. Pero eso, por supuesto, no es todo: 

podrán escuchar música, leer sobre música, arquitectura y libros, hojear 
nuevos y viejos ensayos argentinos y latinoamericanos sobre comunicación, 

cine, literatura, política y sociedad. También sigue abierta 
la galería de arte con más de trescientas obras.

El sitio tiene una sección especial donde sus visitantes pueden exponer posiciones 
e ¡deas, directamente, sin intervención de editores. También se puede consultar, 

por autor, número y tema, el índice de la revista Punto de Vista.
Muchas otras cosas se apilan en los estantes de BazarAmericano.

Están los últimos números de Punto de Vista con sus artículos resumidos. Hay 

más números inconseguibles de Punto de Vista, que se pueden pedir y recibir 
gratis, para leer e imprimir tal como fueron editados en su momento.

BazarAmericano, el sitio on line de la revista Punto de Vista, 
quiere ser un espacio abierto a la discusión de ¡deas 

en cultura, artes, política, vida contemporánea.

Esperamos su visita, sus críticas, sugerencias y mensajes.
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Contemporáneamente con el Mundial de Francia de 1998 decidí reto­
mar algunas preocupaciones que nos habían ocupado junto a María Graciela 
Rodríguez en los años anteriores: la relación entre el fútbol y las narrativas 
nacionales en la Argentina a lo largo de este siglo. Las primeras hipótesis 
las desarrollamos en un paper, luego publicado (Alabarces y Rodríguez, 
2000). Además del análisis de diversas fuentes, desde el trabajo pionero 
de Eduardo Archetti sobre la invención de una nacionalidad masculina en 
torno al fútbol y el tango en la Argentina de comienzos de siglo (Archetti, 
1999), hasta el periodismo y la televisión contemporáneos, teníamos las 
más de 300 entrevistas realizadas a hinchas militantes del fútbol argenti­
no entre 1996 y 1998. Un dato, entre otros, aparecía como sobresaliente: 
el desplazamiento explícito que los fanáticos hacían de la selección argen­
tina de su escala de predilecciones. Un enunciado era central en los testi­
monios: "mi equipo es más importante que cualquier selección".

A partir de este punto de inicio, dediqué buena parte de mi investiga­
ción a tratar de historizar la relación entre las narrativas nacionales y el 
fútbol argentino a lo largo del siglo XX, centrándome en los textos de la 
industria cultural donde estas narrativas se desplegaban, y agregando la 
información etnográfica disponible para la contemporaneidad como una forma 
de tratar de entender, en recepción, la eficacia o pregnancia de esos discur­
sos massmediáticos. En este artículo, intento sintetizar algunas de las 
conclusiones de ese trabajo, ampliadas hasta el reciente Mundial de Corea - 
Japón.

La cultura futbolística argentina se soporta en discursos parciales y 
segmentados, tribalizados y mutuamente excluyentes, donde la totalidad 
de algún relato unificador está ausente. Esa unificación sólo es posible en 
el plano sentimental: la pasión por el fútbol. Pero esa pasión, que organi­
zaría un campo común, se despliega como argumento de lo inverso: la 
pasión lleva a dar la vida por la camiseta... de ser posible, la vida del otro. 
Los testimonios recogidos en el trabajo etnográfico, tanto las entrevistas 
generales como las etnografías particulares realizadas sobre equipos de­
terminados o el análisis de páginas web, indican la radicalización de iden­
tidades fuertemente segmentadas, donde el término tribal remite a la 
caracterización propuesta por Maffesoli como propia de una socialidad 
posmoderna.
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nota ai Pie
Algunas de las características propuestas por Maffesoli aparecen 

como evidentes en la empiria, especialmente aquellas que hablan de 
una socialidad basada en el contacto, en una corporalidad exacerbada 
-de donde se deriva el peso cada vez mayor de la experiencia compar­
tida de la violencia física como factor de articulación de la identidad de 
los grupos militantes de hinchas, lo que la cultura nativa denomina como 
el aguante. Pero Maffesoli celebra la nueva socialidad como marca de 
una transformación definitiva -y positiva- de la socialización moderna: 
aquí, no podemos, de ninguna manera, seguirlo. La articulación tribal 
de las identidades futbolísticas argentinas contemporáneas significa 
una puesta en escena -desbordante, por su masividad, y desborda­
da, por su amplificación massmediática- de la segmentación y descom­
posición tanto de las sociedades contemporáneas como de sus relatos 
unificadores. Aquí, entonces, la problemática de la Nación -de la posibi­
lidad de su continuidad como organización en tiempos de globalización 
y neoconservadurismo, pero también de las narrativas que le dieron 
origen como comunidad imaginada- se vuelve urgente.

Mi hipótesis es que, según el análisis histórico del desarrollo en la 
Argentina de la ¡dea de Nación, ésta es fuertemente dependiente del 
Estado; en consecuencia, el discurso unitario de la nacionalidad se au­
senta, en el mismo movimiento en que el Estado neoconservador se 
ausenta de la vida cotidiana. Mi argumentación aquí es necesariamente 
política: estos procesos se verifican también en el fútbol, porque se han 
verificado con virulencia en la sociedad. Hoy asistimos a la ruptura de los 
procesos de integración social de las sociedades dependientes, funda­
mentalmente por el doble juego de la multiplicación de las desigualda­
des -que erosiona el sentido de pertenencia y las identidades sociales- y 
el relevo de las funciones estatales por parte del mercado, que sin em­
bargo no se plantea la inclusión de ciudadanos, sino exclusivamente de 
consumidores.

En la historia de los modos de construcción de las narrativas nacio­
nales en relación con el fútbol, intenté señalar la complejidad de los 
mecanismos narrativos, y a la vez de sus operadores. Las narrativas 
nacionales futbolísticas tienen distintos enunciadores, y en la mayoría 
de los casos no son estatales, en el sentido de que su relación con los 
aparatos del Estado es por lo menos discontinua y generalmente distan­
te: son periodistas populares, directores de cine de masas, narradores; 
desde el Borocotó que "inventa" el estilo criollo o que narra el sueño del 
pibe en el guión de Pelota de trapo (1948) hasta el Manzi que escribe la 
vida de Alexander Watson Hutton para Escuela de Campeones de Ralph 
Pappier (1950). Pero siempre un mecanismo sobresale: aun en el mo­
mento donde la acción de los intelectuales "populares", los periodistas 
de las primeras décadas del siglo, parece más autónoma de las acciones 
estatales, su construcción narrativa es fuertemente deudora de dichas 
acciones, fundamentalmente de las escolares. Por ejemplo, las narrati­
vas periodísticas que fundan el mito del estilo criollo del fútbol en la 
década de 1920 son complementarias de los relatos "gauchistas" de 
Lugones, que funcionan instaurando un campo de posibilidades del dis­
curso, un campo legítimo y oficial, que la acción escolar transforma en 
hegemónica. Durante el peronismo, momento de clímax de estas opera­
ciones, ese peso del Estado como operador fundamental de la narrativa 
nacionalista es desbordante, aún en la pluralidad de voces y argumentos 
que las ficciones -especialmente las cinematográficas- nos permiten leer. 
Y en todos los casos, la ¡dea de construir una Nación que incluye antes 
que expulsa, es el principio constructivo. La fragmentación posmoderna 
y el retiro del Estado, por el contrario, parecen revertir esos mecanis­
mos.

Dice Hobsbawm que el nacionalismo de fin de siglo es divisivo, 
"fragmentarista"; si el nacionalismo de la modernidad tendió a aglutinar 
sujetos, éste tiende a desmembrarlos. Por analogía: no se trata aquí 
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de nuevos nacionalismos en sentido estricto -en tanto no postulan la 
construcción de nuevas entidades nacionales-, sino de 
fragmentarismos que hasta asoman como etnificados, basados en una 
retórica de la sangre -la camiseta, los colores- y de la tierra -el territorio, 
el barrio, la localidad-, construidos en el interior de un conjunto que no 
se percibe como tal, porque no hay, insisto, operador que lo reponga. 
Se trata más bien de comunidades interpretativas de consumidores, como 
las califica García Canclini.

Canclini extiende la idea de la desaparición de las identidades 
modernas: si en algún momento las identidades se definieron "por 
esencias ahistóricas, ahora se configuran más bien en el consumo, 
dependen de lo que uno posee o es capaz de llegar a apropiarse" 
(García Canclini, 1994: 14). La radicalidad de este movimiento, en el 
que Canclini pretende discutir con los esencialismos neopopulistas y 
los fundamentalismos, lo lleva a proponer la idea de las identidades 
"posmodernas" como transterritoriales y multilíngüísticas (ídem: 30), 
identidades globalizadas y estalladas frente a las viejas interpelacio­
nes monoidentitarias. Finalmente, esta multifragmentación implica una 
atomización tribal.

Las tradiciones nacional-populares

Pero aquí la teoría nombra un repliegue: como señala Varela, el concep­
to de comunidad interpretativa es una categoría que produce sujetos infini­
tamente fragmentados, a pesar de que originalmente era el concepto que 
permitía superar la atomización ad-infinitum de las subjetividades lectoras 
(Varela, 1999). El tribalismo futbolístico sería una de las formas en que las 
múltiples comunidades interpretativas se articulan, describiendo el retorno 
a la atomización, a la celebración de los fragmentos. La identidad, si segui­
mos a Canclini, se transforma en este repliegue en un consumo socio-esté- 
tico, en un relato sin estructura. Estas visiones de la identidad -tribal o 
nacional-, si bien desmienten progresiva y radicalmente los 
fundamentalismos, terminan excluyendo de la descripción -porque no pue­
den contenerla- toda posibilidad de articulación identitaria no socio-estéti­
ca, y especialmente aquella que confíe en una articulación -perdón por el 
anacronismo- política, o mejor aún, modernamente política. Estas identida­
des y narrativas aún existen, aunque confinadas al incómodo rincón de la 
praxis política. El fútbol no comparte, de ninguna manera, estos territorios.

Que, por cierto, existen y persisten. La fortaleza de las tradiciones 
nacional-populares en la cultura política argentina reaparecen en dos zo­
nas, sólo en principio paralelas: una socio-estética, pero politizada; otra 
clásicamente política. La primera es la cultura rock en la Argentina, que se 
erige en gran núcleo articulador de las identidades juveniles. Y a pesar de 
tratarse de una identidad en principio socio-estética, se ve cubierta de 
una politización explícita; aunque no refiere a ningún relato político con­
creto, sino que se recubre vagamente de los contenidos de la resistencia, 
la impugnación, el anti-sistema, recupera persistentemente las tradicio­
nes -la iconografía, la imagen del Che Guevara, la bandera argentina- 
políticas.

La segunda son los piqueteros. El piquete reúne fundamentalmente 
a desocupados, los excluidos del mercado laboral y de la asistencia social 
ante el retiro del Estado. Cada corte de rutas, cada piquete, ostenta 
como símbolo único -porque se rechaza la simbología de cualquier parti­
do político- una bandera argentina. Pero la bandera no funciona como 
símbolo patriotero, como señal chauvinista o xenófoba; designa, según 
los testimonios de los actores, un reclamo de inclusión, una forma de 
marcar el territorio piquetero como nacional -porque el piquete funciona 
como una apropiación táctica de un espacio público. La bandera significa 
recordar que los que se cobijan bajo ella también son argentinos; exclui­
dos del mercado laboral y de consumo, abandonados por el Estado,
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los piqueteros señalan que la ciudadanía es, antes que un repertorio 
de consumos simbólicos, una afirmación política, y que se ejerce en 
una práctica política.

La pregunta que me interesa es, en consecuencia: ¿quién narra a la 
nación? En la superficie, la patria parece repuesta sólo por la industria 
cultural, único operador de identidad. Los medios reponen simultánea­
mente una identidad tribal y otra nacional: martillean sobre la segmen­
tación de los mercados, excluyen todo sujeto que no pueda catalogarse 
como consumidor, y al mismo tiempo reponen un discurso cálido que 
señala la -vieja- Nación como continente. Vieja Nación, pero con nuevas 
narrativas, porque hoy se ligan únicamente al consumo: los productos 
anunciados por jugadores de la selección, algún "sponsor exclusivo de 
la selección argentina", la saga infinita de publicidades que pretendie­
ron que "la gente" -jamás el pueblo- volviera a abrazarse, una forma de 
hacerse cargo de la crisis y a la vez de escamotear el conflicto.

Si las narrativas nacionales se construyeron sobre varios ejes, so­
portes y actores, en un régimen plural que contó con la acción y la omi­
sión de mecanismos múltiples -instituciones estatales y paraestatales, 
la escuela y el cine, el periodista y el intelectual orgánico del Estado- 
pero todo recortado y amparado por el gran narrador, el Estado nacional. 
Hoy encontramos que esa pluralidad se reduce, se adelgaza, hasta de­
jar un único operador, un único constructor de una simbólica de naciona­
lidad: los medios. Pero en esta reposición de lo nacional, los medios no 
describen un existente: no señalan la perduración de un discurso, sino 
justamente su ausencia. Los medios describen una instancia imagina­
ria, el deseo de Nación, no su exceso. Y sujetos a una única lógica, la de 
la maximization de la ganancia, porque toda otra lógica necesita de una 
acción estatal que está también ausente, no pueden suplir esa ausen­
cia fuera de la gestualidad fácil y mercantilizable de las narrativas cáli­
das, gritonas. El fútbol reúne, en este cuadro, varias condiciones funda­
mentales: su historia -su vinculación con una fundación nacional-; su 
epicidad, su dramaticidad; su calidez, su desborde. Así se transforma en 
la mejor mercancía de la industria cultural. Y en particular, una mercancía 
drásticamente despolitizada, porque resiste a pie firme todo intento en 
ese sentido. Narra la Nación como un repertorio de consumos, no como 
un conjunto de determinaciones ni estructuras; como estilos expresi­
vos, como elecciones estéticas, como afirmaciones pasionales; pero 
nunca, jamás, como un conflicto de dominación que no se reduce al 
resultado de un partido.

Que el fútbol sea el eje de un nuevo relato nacional es una preten­
sión imposible, porque fue una narrativa siempre ligada a la acción y la 
presencia de un Estado inclusivo, hoy inexistente. Y la Nación y la ciu­
dadanía es una resultante de la política, no de los goles, ni de los 
gritos, ni del consumo -mal que le pese a Canclini. Sólo nos queda 
asistir, entonces, a la cháchara nacionalista banal de la publicidad y los 
relatores. Las condiciones actuales de la sociedad argentina hacen 
imposible la fantasía de un país de hinchas, unificados tras la camiseta 
argentina, como único mecanismo convocante posible. Una identidad 
nacional, imaginada pero no imaginaria, debe soportarse en signos 
específicos. Si ser argentino no significa trabajo, comida, salud, educa­
ción, no vale la pena: "volver a abrazarse" para tomar una gaseosa o 
una cerveza parece en ese sentido muy poco prometedor.

Por eso este Mundial nos encontró confinados a la mera categoría de 
hinchas, de (tele)espectadores del deporte más bello y dramático que ha 
inventado la modernidad. Pero espectadores más sabios, que saben que el 
deporte deportivo no significa nada más que eso; y nunca más claro ese 
"nada más que eso": que las condiciones reales, económicas, políticas, 
sociales e históricas de nuestra sociedad sólo se resuelven en el plano de lo 
real, y ese lugar no está en el estadio. Ni mucho menos en la televisión. 
Pero sí, posiblemente, en las calles ◄

►►►►►

►►►►►
►
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La lotería urbana: 
Un material educativo 
para pensar la ciudad

Por María Lourdes Ferreira 
y María José de la Paz Echeverría

"La ciudad traza laberintos que propician encuentros y desencuentros entre 

sus habitantes. Desde la experiencia particular, la ciudad es una y sólo una. 

Desde las vivencias plurales de sus habitantes, la ciudad es múltiple, inasible, 

impredecible, superando nuestra naturaleza de percepción. Desde la interacción 

con los otros, la ciudad se disputa y se negocia".

Renée de la Torre

La lotería urbana es 
un material educativo 
diseñado por el ITESO 
(Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores 
de Occidente, México) 
que permite abordar, 
desde una perspectiva 
sociocultural de la comu­
nicación, la ciudad como 
objeto de estudio. Esto
implica un doble desafío: asumir una 
complejidad para pensar la ciudad 
que va mucho más allá de los 
indicadores desarrollistas; y com­
prender la modernización como ten­
sión entre memorias y etnias y me­
morias universales, como lugar de 
encuentro y de conflicto, como te­
rritorio experiencial de nuevos mo­
dos de estar juntos y como experi­
mentación de nuevas formas de ciu­
dadanía.

A aquellos educadores que 
buscan trabajar rescatando la ex­
periencia de los participantes de 
una instancia educativa, esta pro­
puesta del ITESO les permitirá ir 
de las experiencias a los concep­
tos y de éstos a las experiencias, 
para apoyarlas.

La metodología de trabajo par­
te de un supuesto: el conocimiento 
es construcción que surge de la pro­
pia práctica de los sujetos implica­
dos en el grupo. En este sentido, 
es un material problematizador que 
permite pensar la dudad como rom­

pecabezas, como figura 
que hace a los participan­
tes sentirse parte del 
juego ciudadano y que 
se hace visible desde la 
experiencia de los rela­
tos de los mismos.

La lotería consta de 
45 cartas con fotogra­
fías, 10 cartones con 
nueve fotografías cada

uno, un cartón en blanco con nue­
ve divisiones; una guía de juego, 
un libro con varios textos que ha­
blan de la ciudad y un paquete de 
fichas para jugar.

Las fotografías retratan las múl­
tiples ciudades que conviven en la 
capital de México, y el libro está com­
puesto por textos de Carlos 
Monsiváis, Jesús Martín Barbero y 
Rossana Reguillo, quienes presentan 
sus miradas acerca de Mi ciudad, La 
ciudad y Lo urbano, respectivamente, 
dando cuenta de la dificultad para 
captar la complejidad que encierran 
las variadas experiencias urbanas. 
Las imágenes seleccionadas actúan 
como el disparador principal para que 
los participantes puedan reflexionar 
en torno a la diversidad cultural, la 
pobreza y el uso del espacio, por 
nombrar algunos temas que estas 
cartas ponen sobre la mesa. Los 
nombres con los que se designa a 
cada una de estas imágenes, traba­
jando en un ida y vuelta entre lo de­
notado y lo connotado, estallan en
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múltiples sentidos que dan cuenta 
de la conflictiva relación existente 
entre ese mundo que vemos y la for­
ma en que lo nombramos, que es, al 
mismo tiempo, la forma en que lo 
construimos/constituimos.

Los textos del libro El laberin­
to, el conjuro y la ventana. Itine­
rarios para mirar la ciudad, propo­
nen un posible marco conceptual 
para abordar en su complejidad 
este objeto de estudio en el cam­
po de la comunicación.

Instrucciones para 
mirar la(s) ciudad(es)

Para comenzar, se necesita un 
máximo de diez jugadores y un 
guía del juego. Cada uno de los 
participantes tendrá un cartón en 
el que irá colocando las fichas que 
señalan cuando alguna de las imá­
genes que se acaba de gritar coin­
cide con las suyas. El primero que 
lo complete, gana. Al terminar el 
juego, todos los participantes co­
mentarán su experiencia sobre los 
modos en que la ciudad ha sido 
transitada a través de las imáge­
nes. Esta actividad, llamada "La 
feria", es sólo una de las tantas que 
La Lotería Urbana permite recrear.

Todos los juegos que La Lotería 
propone, plantean la imposibilidad 
de separar el objeto del sujeto y, 
por lo tanto, de determinar un ob­
jeto de estudio específico. Podría­
mos decir que la comunicación des­
de aquí, no es un objeto predeter­
minado, un blanco fijo, sino un ob­
jeto a construir. La ciudad, los su­
jetos y las subjetividades, y los es­
pacios en los que estos sujetos so­
cializan son, entre otros, objetos de 
estudio de la investigación en co­
municación y cultura.

Hoy, la discusión académica 
recupera reflexivamente estos pro­
cesos socioculturales entendiendo 
la relación indisociable entre teo­
ría y práctica. Desde este lugar, los 
interpreta tanto científica como 
comunicacionalmente, preguntán­
dose cómo la experiencia interpe­
la al sujeto y poniendo en eviden­
cia -por ejemplo, ante las múlti­
ples descripciones que surgen de 
la observación de un mismo car­

tón- los marcos de percepción 
desde los cuales estas prácticas 
y experiencias son comprendidas.

Lo interesante de la propues­
ta es que hace posible, a modo de 
herramienta, abrir nuevos caminos 
que dan pistas para comprender las 
formas en que se construye la sub­
jetividad entre aquellos que parti­
cipan del juego. Para ello, es nece­
sario asumir que las subjetividades 
construyen mundos diferentes -y 
son construidas- ante fenómenos 
parecidos y aceptar que el obser­

Una crónica de la resistencia juvenil

Libro: La Batalla de Génova - Autor: Miguel Riera Montesinos (editor) 
Editorial: El Viejo Topo - Lugar: Barcelona, España - Año: 2001

Mucho se escribió a lo largo de todos estos años sobre 
la incertidumbre de la juventud respecto de su futuro, en 
un mundo que se cierra cada vez más sobre sí mismo, de­
jando a la inmensa mayoría de sus habitantes marginados.

Sin embargo, ninguna franja generacional ha hecho 
tanto por resistir activamente a este estado de cosas como 
la juvenil.

Los hechos que relata y analiza La Batalla de Génova 
demuestran la "ascensión de un nuevo peldaño en la cons­

trucción de una alternativa", en la que miles de jóvenes del mundo se enfren­
tan a la globalización y, naturalmente, a sus poderosos mentores.

Esta compilación de artículos plantea un escenario con dos grandes acto­
res bien definidos: de un lado, la unidad de acción entre unos movimientos 
sociales muy distintos entre sí (jóvenes ecologistas, anarquistas, estudiantes 
de izquierda, colectivos contraculturales, feministas, gays, lesbianas, campe­
sinos, aborígenes, etc.); y de otro, el poder en plenitud, con el Grupo de los 
Ocho países más ricos del mundo a la cabeza.

La crónica muestra a una Génova (20 y 21 de julio de 2001 - reunión del 
G8) sitiada por Berlusconi, a los "carabinieri" patrullando la ciudad día y 
noche, y a miles de jóvenes diciendo "Ya Basta", grito que recogieron en 
Seattle, Davos y Praga, y que prometen repetir en cada lugar donde se 
reúnan el FMI, el Banco Mundial, el G8, o alguno de sus representantes.

Un libro que surge en el siglo XXI, intentando rescatar a la "Generación 
X" del poco atrayente destino que se le pronosticó desde la muerte de las 
ideologías.

Las propias palabras de los Tute Blanche (movimiento de los Monos Blan­
cos, jóvenes italianos, españoles, griegos y finlandeses) configuran una nue­
va fisonomía política y cultural de una buena parte de la juventud mundial: 
"Nosotros somos nuevos, pero somos los de siempre. Somos viejos para el 
futuro, ejército de desobediencia cuyas historias son armas, desde hace si­
glos en marcha sobre este planeta. En nuestro estandarte está escrito 'digni­
dad'. En nombre de ésta combatimos contra aquellos que imponen el orden 
del imperio, contra quienes empobrecen a la comunidad".

vador es parte, es actor, de la rea­
lidad que observa; también que el 
mundo es vivido como una repre­
sentación -que no está fuera de 
nuestros sentidos y por lo tanto es 
subjetiva- de la realidad.

Así, La Lotería Urbana se vuelve 
herramienta para el rescate de lo 
lúdico en los procesos educativos, co­
rriéndose de la idea de educación 
como transmisión de información y 
potenciando la riqueza del encuen­
tro con los otros en la construcción 
de experiencias y conceptos

▼▼▼▼i

Por Daniel Pérez
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seminarios - cursos - Becas - Foros • Encuentros

II Jomadas Nacionales:

"Espacio,

Memoria, Identidad"

Fecha de realización: del 9 al 11 de octubre

La Universidad Nacional de Rosario convoca a par­
ticipar de las II Jornadas Nacionales "Espacio, memo­
ria, identidad", a realizarse los días 9, 10 y 11 de 
octubre, en esa misma ciudad. Los temas a trabajar 
son:

• Construcciones imaginarias del espacio: utopías 
urbanas, travesías, miradas y paisajes.

• El espacio urbano: problemáticas sociales, po­
líticas, sanitarias, etc.

• Lo local, lo nacional, y lo global.
• La transversalidad espacial.
• Las formas y los estilos narrativos de la memo­

ria.
• Formas identitarias en los procesos de cons­

trucción de las comunidades políticas.
• El espacio de la ciudadanía: exclusión, confron­

tación, resistencia.
• Procesos migratorios, mestizaje e hibridez cul­

tural.
• Imágenes, identidades y dinámica de los espa­

cios fronterizos.

Presentación de ponencias hasta el 23 de agosto 
a las siguientes direcciones: cbattcock@yahoo.com.ar, 
bda vi lo@ca blenet.com. ar, marvic@infovia.com.ar.

Curso do Posgrado.
"Desarrollo Local 
en Áreas Metropolitanas"

Fecha de inicio: 2 de agosto

En la Universidad Nacional de General Sarmiento 
(Argentina), se realizará el Curso de Posgrado "Desa­
rrollo Local en áreas metropolitanas". Se encuentra 
abierta la inscripción y en la página de Urbared se 
puede acceder a la bibliografía.

Para obtener más información, dirigirse a: 
cursopd l@ungs.edu. a r.

rTTTTTTTTTTTTVTTyTTTTTTTTTTTV’

IV Co i O €* II
sobre "Rarisfoí.rna

"Sociedad, Territorio 
y Sustentabilidad: 

Perspectivas 
desde el Desarrollo 

Regional y Local"

Fecha de realización: del 21 al 23 de agosto

El Coloquio se llevará a cabo en la Sala de Confe­
rencias de la Intendencia Municipal de la ciudad de 
Montevideo, Uruguay.

Informes en: vcoloquio_augm@yahoo.com .
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seminarios - cursos - Becas - fotos - Encuentros

II Taller Internacional

de Trabajo Social: 

"Desafíos del Trabajo

Social ante la

Globalización Neoliberal"

Becas de Cine
La Fundación NOVUM otorga tres becas completas 

y medias becas para incorporarse en el ingreso de 
agosto 2002 a la Carrera de Dirección de Cine y TV.

Para mayor información comunicarse 
telefónicamente al (011) 4300-1892/7230.

Fecha de realización: del 23 al 28 de septiembre

En La Habana, Cuba, se realizará el II Taller Inter­
nacional de Trabajo Social con el nombre "Desafíos 
del Trabajo Social ante la Globalización Neoliberal". El 
evento tiene la finalidad de propiciar un espacio de 
debate y reflexión de las experiencias profesionales 
de Trabajo Social ante los desafíos y retos que impo­
ne la globalización neoliberal, para abordar los mode­
los y enfoques de la especialidad en los diferentes 
países y tomar estrategias encaminadas a elevar la 
calidad de vida de la humanidad y al fortalecimiento 
de la identidad profesional. Los ejes temáticos sobre 
los cuales se problematizará son:

• Contextos sociales de intervención social
• Análisis teórico - metodológico del Trabajo Social
• Trabajo Social e investigación
• Modelos de intervención del Trabajo Social

Las ponencias se reciben vía e-mail hasta el 31 
de agosto.

Para mayor información, contactarse con Odalys 
González Jubán, Presidenta del Comité Organizador, 
a los siguientes teléfonos: (537) 209-1671 (profe­
sional) ó (537) 205-6485 ( particular).

Cortometrajes, Mediometrajes 

y Largometrajes Inéditos

El espacio cultural Nacional, del barrio porteño 
de San Telmo (Estados Unidos 308, Io piso), convoca 
a presentar cortometrajes, mediometrajes y 
largometrajes inéditos para proyectar en su ciclo de 
cine. Recibe materiales en VHS, MiniDV y DVD, de 
duración y temática libres. También se pueden acer­
car trabajos fotográficos para su galería.

Consultas: nacional@espacionacional.com.ar 
(Attn. Victoria D'Antonio).

VIII Simposio Internacional 

de Estudiantes de Historia

Fecha de realización: del 20 al 22 de noviembre

En Arequipa, Chile, los días 20, 21 y 22 de no­
viembre, se realizará este evento de carácter in­
ternacional que congrega a estudiantes de
Chile, Ecuador y Argentina, entre otros países, para 
realizar intercambio de opiniones regionales. Las 
ponencias se recibirán hasta el mes de agosto.

Para mayor información, dirigirse a Lohania Aruca 
Alonzo, Sección de Historia de la UNEAC, al correo 
electrónico: lany_es@yahoo.es.

La 0^0
Librería
de comunicación

Tucumán 1993 - Buenos Aires - Argentina 
Tel: 0810-666-5930

Tel/fax: (54 11) 4375-0376/0664

I í ma i I: libreriajttlacrujia. com. ar 
inrir. lacrujia.com .ar

Horario de atención:
Lunes a viernes de 10 a 20.30 lis.

Sábados de 10 a 14 lis.
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PERSONA
una solucion a su problema \

■■

PERSONA 

■ Una iniciativa de servicio, abierta y 
participativa de la Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires. Para 
que los ciudadanos bonaerenses se acer­
quen con sus inquietudes y reciban la 
orientación y el asesoramiento necesa­
rios a fin de encontrar respuesta a proble­
mas que como usuarios y consumidores 

nos preocupan a todos.

su Diputado________
es su Representante) 

www.hcdiputados-ba.gov.ar 

0800-3335537
Atención personalizada de 10 a 16 hs.

Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires ’
Calle 51 N° 692, entre 8 y 9 La Plata, 1900 Buenos Aires

http://www.hcdiputados-ba.gov.ar




suscripciones
Si usted desea obtener los siguientes números 
de la revista Tram(p)as de la comunicación y la cultura 
comuniqúese a:

Secretaría de Producción y Servicios o a
Secretaría de Investigaciones Científicas y Posgrado 
Facultad de Periodismo y Comunicación Social
Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
Av. 44 N° 676 e/ 8 y 9
Tel/Fax: 54-221-4236783/4246384/4236778 - Int. 111 y 121 
La Plata (1900) - Buenos Aires - Argentina
E-mail: tram_p_as@perio.unlp.edu.ar

Librería La Crujía
Tucumán 1993
Buenos Aires - Argentina.
Tel: 0810-666-5930
Tel/fax: (54 11) 4375-0376/0664
Email: libreria@lacrujia. com. ar
www.lacrujia.com.ar
Horario de atención:
Lunes a viernes de 10 a 20.30 hs.
Sábados de 10 a 14 hs.

correo
Toda correspondencia deberá remitirse a:

Mariana Caviglia
Coordinadora Editorial
Revista Tram(p)as de la comunicación y la cultura
Facultad de Periodsimo y Comunicación Social
Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
Av. 44 N° 676 e/ 8 y 9 - Io Piso
La Plata (1900) - Buenos Aires - Argentina
E-mail: tram_p_as@perio.unlp.edu.ar 
mcaviglia@perio.unlp.edu.ar

Tram(p)as
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